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ay ganas de gresca. No las hay de discusión, entendida esta con el sentido 

real que recoge el Diccionario de la Lengua Española, sino de pelea. El acto 

de discutir es un sano ejercicio en el que cada cual expone las razones y 

motivos por los que defiende esta o aquella postura ante un asunto concreto 

y tiene como objetivo llegar a algún acuerdo (o establecer que el nivel de disenso es tan alto 

como para que no sea posible encontrar punto alguno de encuentro). Pero cuando las 

posiciones están enrocadas y no solo no están dispuestas a moverse, sino que ni siquiera se 

preocupan por escuchar las razones del oponente, el resultado se conoce desde el principio. 

No se discute, sino que todo diálogo sobre el tema es la antesala de partirse la cara y convertir 

a la fuerza bruta en la única razón vigente. 

 

Eso ha pasado estos días con el asunto de la tilde sobre la primera ñoò de ñsoloò. Hace a¶os, 

la RAE dej· clara su postura: ñsoloò no lleva tilde en ningún caso y, cuando pueda dar lugar 

a dudas y se use como adverbio, se sustituye por ñsolamenteò. ñáA m², la legi·n!ò, grit· m§s 

de uno por aquel entonces, zaherido en lo más íntimo de sus convicciones escolares. Y 

empezaron los juegos de palabras para encontrar aquel caso en el que, sin la posibilidad de 

la tilde, estamos desnudos ante la semántica. Casos ahí. Pocos. Rebuscados, casi todos. 

Ahora, el tema hace un bis sobre el escenario y se ha vuelto a liar parda. Es como para 

preguntarse si, al margen de lo acertado de la norma, ¿merece la pena hacer de esto bandera? 

Pues parece ser que sí y algún académico, que no nombraré, declaraba que el pleno que se 

avecinaba sobre el asunto iba a ser tormentoso, mientras afilaba el sable. 

 

Y en las redes sociales, ese lugar en el que cada hijo de vecina vomita sus ideas sin pensar 

lo meditadas o argumentadas que estén, arden. Siempre arden. Siempre se recrean en el 

disenso, siempre tienen el gesto amargo, la boca torcida en una mueca y cara de muchos 

contactos y pocos amigos. Pero el ñsoloò se convierte en casus belli y se enredan las 

discusiones hasta comprobar la ley de Godwin. Pensemos: ¿realmente el asunto tiene tanta 

importancia? ¿Usted cree que sus escritos van a ser mal interpretados por culpa de una norma 

que, bajo la amenaza habitual de la RAE, le obligue a usar una tilde o no? ¿Está dispuesto a 

seguir las normas establecidas sin mentar a los progenitores de ningún académico? ¿No 

prefiere discutir sobre si la tortilla de patata debe llevar cebolla? 

 

Podríamos pensar que son los tiempos. Sí, la culpa es de estos tiempos que andan tan 

revueltos. Pero no; basta leer a Jonathan Swift para caer en lo estúpidas que pueden resultar 

esas disputas. Recordemos que Liliput y Blefuscu, allá por el siglo XVIII , estaban enfrentados 

por el lugar por el que cada uno abría los huevos pasados por agua. Por cierto..., menudo 

asco.  

 

Miguel A. Pérez 
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Mariana Travacio 

Como si existiese el perdón 
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     Pravia Arango 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

l título coincide con las últimas 

cinco palabras de la novela. 

Una historia de venganza con 

cuchillos, escopetas, navajas, 

caballos, asesinados y asesinos, carreta, de-

sierto, cenagal, cero ley y cien justicia. Parece 

un wéstern, ¿no? Yo he leído la novela con esta 

clave; sin embargo, la autora se posiciona con 

respecto a la lectura de su novela como wés-

tern en el art²culo ñEl w®stern literario cabalga 

de nuevoò. Mariana Travacio dice: ñEs algo 

que no me había propuesto, nunca lo hago, 

pero hay un momento en que las interpretacio-

nes ya no dependen de ti, vuelan libres. Y la 

imagen del gaucho o del tipo campesino con 

navaja en un escenario rural es algo que es fá-

cilmente asimilable a las im§genes del Oesteò. 

Con el material que he enumerado en el pá-

rrafo anterior, un material manoseado, reque-

temanoseado y superrequetemanoseado por la 

literatura, el cine, la televisión, el cómic y los 

videojuegos, la señora Travacio monta una jo-

yita. Para ello amalgama, mezcla y conglo-

mera. Desde recursos visuales cinematográfi-

cos llevados a la literatura; por ejemplo, el 

duelo final entre los Loprete y sus hombres, y 

el Tano y los suyos: un enfrentamiento con va-

rios escenarios, a la luz de relámpagos, que se 

nos cuenta y no se nos muestra en una habilí-

sima vuelta de tuerca que transgrede la norma 

narrativa de mostrar y no contar. Hasta olfato 

poético para enfrentarse con el paisaje. Ma-

riana Travacio filtra el paisaje según la luz/os-

curidad con lo que obtiene una miríada de es-

cenarios distintos según la incidencia de la luz 

o no. 
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La novelita (143 páginas en una edición de for-

mato pequeño) está limpia de compromiso so-

cial, moral, de denuncia; la verdad, resulta de 

agradecer porque lo políticamente correcto ya 

cansa y no produce casi nada en el campo lite-

rario. Quédese lo ético para otras disciplinas. 

Déjense los textos de Roald Dahl con gordos, 

feos, anoréxicos o negros. Pues bien, en Como 

si existiese el perdón hablan las armas; las per-

sonas ya menos. Les dejo con ñVenganzaò, de 

Obús que le viene como anillo al dedo a la no-

vela y les prepara mentalmente por si se deci-

den a leerla. 

 

       
 

 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=5fYygkrpT7c
https://www.youtube.com/watch?v=5fYygkrpT7c
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Olalla Castro 
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María Luisa Domínguez Borrallo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

lalla Castro (Granada, 1979) es 

doctora en Teoría de la Litera-

tura y Literatura Comparada 

(su tesis sobre la narrativa de 

Enrique Vila-Matas le valió el Premio Extra-

ordinario de Doctorado) y licenciada en Perio-

dismo. Es autora de los poemarios La vida en 

los ramajes (Devenir, 2013), Los sonidos del 

barro (Aguaclara, 2016), Bajo la luz, el cepo  

(Hiperión, 2018), Inventar el hueso (Pre-Tex-

tos, 2019), Las escritas (Almuzara, 2022) y 

Todas las veces que el mundo se acabó (Pre-

Textos, 2022), el ensayo Entre-lugares de la 

modernidad: filosofía, literatura y terceros es-

pacios (Siglo XXI, 2017) y las antologías 

Ocho paisajes, nueve poetas (Dauro, 2009) y 

Juan de Loxa: resistir en el margen (Dipu-

tación de Granada, 2018). Ganadora del Pre-

mio Nacional de Poesía Miguel Hernández, el 

Premi Tardor de Poesía, el Premio Internacio-

nal Antonio Machado en Baeza, el Premio 

Unicaja de Poesía, el Premio de Poesía Vicente 

Núñez y el Premio Ciudad de Estepona. Sus 

poemas y relatos han sido recogidos en más 

una veintena de antologías y traducidos a va-

rias lenguas. Fue columnista de La opinión de 

Granada durante seis años y en la actualidad 

escribe para El salto diario. Ha sido cantante y 

letrista de diversos proyectos musicales, como 

Rebelmadiaq, Sister Castro o Nour, formacio-

nes con las que ha firmado una decena de dis-

cos y ofrecido conciertos por países como Ar-

gentina, México, Costa Rica, Jordania, Ma-

rruecos, Argelia, Francia, Holanda o Alema-

nia. En primavera de 2020 obtuvo la beca de 

escritura Montserrat Roig.  

 

 

 

Imprescindible comenzar, Olalla, con esta pre-

gunta: ¿qué es para ti la poesía? 

 

Siguiendo a María Zambrano, prefiero hablar 

de razón poética que de poesía. La razón poé-

tica puede habitar cualquier tipo de texto y es 

aquella que nos permite corporeizar el pensa-

miento, romper con la dualidad kantiana 

cuerpo/alma, con esa construcción occidental 

del sentir y el pensar como elementos disocia-

dos. Lo poético se aproxima a la realidad no 

solo desde esa razón unívoca y reduccionista, 

pretendidamente objetiva que inventó Occi-

dente, sino también desde la bruma de la intui-

ción y de la irracionalidad. Es así como puede, 

en palabras de Zambrano, ñcaptar la realidad 

íntima de cada cosa, la realidad fluyente, mo-

vediza, la radical heterogeneidad del serò. 

Cuando se escribe desde la razón poética no se 

busca tanto diseccionar la realidad a través del 

pensamiento como inaugurarla, hacerla apare-

cer por primera vez en el nombre. Entiendo la 

poesía como un decir que socava la propia ló-

gica del lenguaje y saca a la luz la huella del 

poder y la explotación que hay en él, a la vez 

que busca otro lenguaje capaz de nombrar de 

nuevo el mundo; un lenguaje cuyo propósito 

sea enajenarse (desposeerse de sí, embelesarse 

hasta producir asombro, turbar su uso de la ra-E
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zón). La escritura poética habita la niebla, en-

tiende que el sentido es siempre brumoso: una 

arena que intentamos agarrar, pero siempre se 

escurre. Lo poético describe círculos alrededor 

del hueco. No lo asedia, no lo amenaza, no in-

tenta llenarlo; tan solo lo remarca a cada vuelta 

que en torno a él da. Solo la poesía es capaz de 

revelar el misterio del mundo sin cercarlo en el 

corral del significado. Revelarlo no a fuerza de 

decirlo, sino de estar siempre a punto de de-

cirlo. 

  

¿Qué te da y qué te quita el poema? 

 

Hay un verso bellísimo de Chantal Maillard 

que dice: ñEscribo para que el agua envene-

nada pueda beberseò. Yo siento que escribo 

para hacer del dolor algo soportable, pero, so-

bre todo, para colectivizarlo, para convertirlo 

en algo que me conecta con las otras. Escribo 

para tocar con mi dolor el dolor ajeno o, mejor, 

para entender que no existen un dolor propio y 

otro ajeno, que nuestro grito es siempre el grito 

de muchas. En el momento en que comprendes 

que no estás sola en el daño, ese dolor se poli-

tiza (se convierte, por tanto, en una herra-

mienta de transformación, revolucionaria, ca-

paz, efectivamente, de salvarnos). La escritura 

es para mí una forma de interrogar a eso roto 

que somos y de denunciar las estructuras de 

poder de las que esa herida colectiva surge. Por 

lo tanto, la poesía no me quita nada. Todo lo 

contrario, me permite transitar la oscuridad 

para llegar a lo que brilla. Me inscribe en el 

mundo y me hace entender que no estoy sola 

en él. Me permite abrazar a las otras. En cierto 

modo, vuelve lo inhóspito habitable. 

 

Hay quienes, en el mundo poético, consideran 

a la poesía como una vertiente literaria; otros 

opinan que la poesía y la literatura van por ca-

minos distintos. ¿Qué opinas al respecto? 

 

Hace mucho que la teoría literaria advirtió de 

la inutilidad de entender los géneros como 

compartimentos estancos. Tratar de separar lo 

poético de lo narrativo o lo ensayístico es algo 

que solo puede empobrecer el texto. Lo poé-

tico, como dije al principio, es una forma de 

mirar el mundo que no solo puede habitar cual-

quier texto literario, sino que obviamente ex-

cede la literatura. Como marxista, me interesa 

la poesía concebida como hibridez y mezco-

lanza que trata, precisamente, de acabar con la 

pureza con que los discursos románticos y 

esencialistas sublimaron lo poético. El poema 

ha de señalar que nada hay que solo pertenezca 

a la intimidad del sujeto, que permanezca en 

un interior imposible del yo (desvelar esa men-

tira del sujeto moderno para construir un noso-

tras, para armar a un sujeto colectivo capaz de 

oponer resistencia al poder). Me interesa la 

poesía que nace con voluntad de manchar y de 

mancharse, la que se dedica a ser todo aquello 

que la teoría clásica de los géneros decía que 

no era la poesía. La que llena con las huellas 

de todas el que se suponía el espacio del yo, la 

que entiende que no hay frontera que separe lo 

privado de lo público, que lo personal es siem-

pre político, que el amor no es jamás un terri-

torio puro y aideológicoé El mundo es la ma-

yor parte del tiempo perturbador e inhumano; 

su lógica se sustenta en atroces relaciones de 

explotación y opresión. Una poesía que pase 

por alto esa lógica sistémica que configura el 

mundo le está haciendo claramente el juego al 

poder.   

 

¿A qué edad comienzas a escribir y qué llegó 

primero, la música o la poesía? 

 

Crecí escuchando el teclear de la máquina de 

escribir de mi padre, que es periodista y escri-

tor. Desde muy pequeña, ya me sentaba a su 

lado y dibujaba al ritmo de ese teclear. En 

cuanto supe hacerlo, empecé a escribir. La es-

critura me ha acompañado toda la vida, como 

forma de indagación (mi modo natural de pen-

sar es escribiendo) en mí misma y en el mundo. 

Otra cosa es cuándo comencé a escribir con 

voluntad de publicar; de eso hace solo diez 
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años. Durante mucho tiempo ese impulso crea-

tivo, expresivo y comunicativo que hoy 

vehiculo con la escritura lo canalicé a través de 

la música. 

  

¿A qué horas y en qué lugares sueles escribir? 

 

Escribo durante el día, con una disciplina esta-

janovista, concibiendo la escritura como un 

trabajo más. Si tengo la suerte de poder dedi-

carme exclusivamente a eso, puedo escribir 

unas ocho o nueve horas al día. Si tengo que 

compaginar la escritura con mis otros trabajos 

de subsistencia, suelo escribir al final de la 

tarde, como mínimo un par de horas. Escribo 

siempre en mi despacho, que es mi habitación 

propia, como decía Woolf. Lógicamente, 

anoto las ideas que surgen cuando estoy fuera 

de casa en libretas o en el móvil, pero el grueso 

del trabajo lo hago frente al ordenador.   

 

¿Qué hacer cuando el poema calla? ¿Cómo vi-

ves las etapas de sequía poética? 

 

Desde que empecé a concebir la escritura 

como mi profesión, casi siempre he estado tra-

bajando en un libro. He tenido pocos momen-

tos en los que no estuviera desarrollando algún 

proyecto de escritura, pero los meses en los 

que eso ha pasado, he tratado de vivirlo con 

normalidad, aprovechando para descansar y 

dedicarle tiempo al resto de cosas que me ha-

cen disfrutar. 

 

¿Terminar un poemario es cerrar un ciclo vi-

tal? 

 

Cada día nos levantamos distintas a las que 

éramos el día anterior y, a la vez, idénticas. No 

creo que la vida pueda concebirse como el 

paso de unas etapas a otras, como un avanzar 

dejando atrás lo anterior, cerrando capítulos. 

Esa forma hegeliana de entender la vida y la 

historia como una progresión a menudo par-

cela y compartimenta la realidad, sin permitir-

nos una visión global y compleja de la misma. 

Creo que la vida está hecha a base de disrup-

ciones, pero que, más allá de toda ruptura, la 

vida es un continuum. Del mismo modo, creo 

en la escritura como tejido sin principio ni fin. 

Como decía Blanchot, estamos constante-

mente escribiendo el mismo libro, un libro que 

siempre está por venir. Mirando mi escritura 

en perspectiva, creo que hay unas preocupacio-

nes teóricas, ideológicas y éticas que atravie-

san toda mi obra y la convierten en un único 

libro que no deja de ampliarse, que crece sin 

voluntad de clausura. 

   

¿Es difícil en este mundo ser mujer y poeta sin 

morir en el intento? 

 

Bueno, en este sistema, capitalista y patriarcal, 

es difícil ser mujer a secas y, más aún, mujer 

de clase trabajadora. Vivir de los alrededores 

de la escritura como hago yo (conferencias, re-

citales, talleres, correcciones para editoria-

lesé) no es sencillo, pero intento no perder de 

vista que soy una privilegiada en muchos as-

pectos. Ha habido etapas de mi vida en las que 

he trabajado como limpiadora, camarera, de-

pendienta en librer²asé Ahora sigo contando 

solo con mi fuerza de trabajo, pero esta no con-

lleva un desgaste físico tan grande como el de 

entonces y eso ya es mucho; así que, aunque 

sigo dependiendo de un oficio inestable, mar-

cado por la temporalidad, que apenas me per-

mite ser mileurista, vivo mucho mejor que an-

tes y, sobre todo, la mayoría de las veces me 

interesa, me interpela y me gusta lo que hago, 

cosa que, tratándose de trabajo, es casi un mi-

lagro.   

 

¿Cómo ves el mundo editorial en que la poesía 

se mueve? 

 

Desde el punto de vista del mercado, la poesía 

es un género absolutamente insignificante. 

Eso, por suerte, la convierte en un género más 

independiente y más libre que el resto (con la 

contrapartida de ser más difícil ganarse la vida 

con ella, convertirla en una profesión). En el 
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momento en que la poesía dejase de ocupar 

una posición marginal en el mundo editorial y 

pretendiera acercarse al centro del sistema lite-

rario, el precio por pagar sería el vaciado de 

todo su potencial crítico, transformador, sub-

versivo (lo estamos viendo ya en esa seu-

dopoesía que practican Marwan o Loreto 

Sesma y que ocupa los primeros puestos en las 

listas de ventas). La libertad (no la de Adam 

Smith, esa que tanto reivindica la derecha ac-

tual, sino la que nos legaron Marx o Bakunin) 

solo puede estar en los márgenes. Estoy con-

vencida de ello. 

 

 
 

 

Háblanos de tu último libro publicado, que 

creo que vio la luz en el septiembre pasadoé 

 

He publicado dos libros en los últimos meses: 

Todas las veces que el mundo se acabó, que 

vio la luz a mediados de septiembre en Pre-

Textos, y Las escritas, que lo hizo en noviem-

bre en Berenice. El primero es una indagación 

en la idea del fin del mundo, que repasa las es-

catologías de distintas culturas y religiones 

buscando lo que hay por debajo de todas esas 

narraciones apocalípticas, que no es otra cosa 

que la vida asumiendo su propia fragilidad y su 

propia finitud. El libro está recorrido por una 

reflexión sobre el lenguaje como límite (si-

guiendo el famoso aserto wittgensteniano: 

ñLos l²mites de mi lenguaje son los l²mites de 

mi mundoò). El libro se pregunta si all² donde 

no llegamos los humanos, allí donde nuestro 

lenguaje (con su semilla de explotación, des-

trucción, herida, muerte) no alcanza, se levanta 

quizás un mundo mejor. Contrapone el len-

guaje, que se convierte en metáfora (casi po-

dríamos decir que sinécdoque) de lo humano, 

al bosque (metáfora de la naturaleza en estado 

salvaje, intocada por el ser humano). A partir 

de ahí, el libro oscila en dos direcciones posi-

bles: una, pensar que donde callamos reapa-

rece la vida en toda su plenitud, a salvo del ex-

polio, la explotación, la destrucción a la que la 

sometemos. Y otra, que intentando acercar el 

lenguaje poético a eso intocado por lo humano, 

a ese bosque, podremos dar a luz un mundo 

nuevo, salvaguardar la vida en lugar de ma-

tarla. 
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Las escritas es un libro totalmente distinto que, 

a partir de la poesía en prosa, se sumerge en la 

reescritura de mitos y personajes femeninos 

surgidos de la pluma de los hombres (la rees-

critura como forma de reapropiación configura 

una tradición propia en la escritura de mujeres 

desde hace siglos), llevando a cabo un ejerci-

cio de usurpación y ventriloquía que juega, por 

un lado, a imaginar qué habrían dicho Pené-

lope, Casandra, Lilit, Ofelia o Sherezade de 

haber tenido voz propia, de haber podido con-

tar en primera persona sus historias y, por otro 

lado, homenajea a algunas de las grandes vo-

ces de la literatura de mujeres, de las maestras 

que nos precedieron, visibilizando los escollos 

a los que se enfrentaron y concibiendo la escri-

tura como aquello que las salvó. Es un libro 

claramente feminista que pretende deshilar lo 

tejido, desdibujar el relato masculino (intere-

sado, sesgado, marcado por el estigma patriar-

cal) y rehacer el mundo que sobre él se levantó. 

 

Con Todas las veces que el mundo se acabó 

acabas de ganar el Premio Librerías de Madrid 

al Libro del Año en la categoría de poesía. 

¿Cómo has recibido el premio y qué significa 

para ti? 

 

Todos los poemarios que he escrito hasta ahora 

los he publicado con premios literarios. Para 

mí, presentarme a premios es una forma de ac-

ceder a las editoriales que me gustan y, por 

otro lado, un modo de ganar un extra impor-

tante de dinero que me permite seguir escri-

biendo (dejar de trabajar en el resto de cosas 

con las que me gano la vida durante unos me-

ses para dedicarme exclusivamente a escribir). 

Cuando gano un premio al que me he presen-

tado me alegro mucho, claro está, y, en cierto 

modo, me siento respaldada por el juicio de 

otras personas que se dedican a lo mismo que 

yo. Pero un premio de poesía al uso nunca te 

conecta con el juicio de las lectoras que, a la 

postre, es el que más me interesa como escri-

tora. El Premio Librerías de Madrid es un pre-

mio dado por esas lectoras voraces que son las 

libreras, cuyo criterio está absolutamente lim-

pio de amiguismos, de prejuicios, de intereses 

editoriales. Como dije al recoger el premio, 

para mí las librerías han sido siempre espacios 

de resistencia y lugares que han transformado 

mi forma de mirar el mundo; lugares importan-

tísimos, vitales para mi formación como lec-

tora y escritora, pero sobre todo para conver-

tirme en la persona que soy. Por eso este pre-

mio me ha hecho especial ilusión. 

 

¿Qué libro o libros estás leyendo en estos días? 

 

Ahora mismo estoy leyendo varios libros sobre 

teoría y crítica literaria feministas por cuestio-

nes profesionales, porque estoy escribiendo un 

ensayo sobre literatura escrita por mujeres. 

Además de eso, estoy leyendo el último libro 

publicado de Anne Carson, Cristal, ironía y 

Dios, luz hierba, de Inger Christensen, y Bos-

ques, etc. de Alice Olwald. En narrativa, acabo 

de terminar El gánster que todos andamos bus-

cando, de Lê Thi Diem Thúy, publicado por 

Arde y he empezado Leche condensada, de 

Aida González Rossi. 

 

Cinco autoras imprescindibles para ti. 

 

Es siempre muy difícil e injusto elaborar estas 

listas y clasificaciones porque siempre te obli-

gan a dejar fuera muchos nombres esenciales. 

Son cientos las autoras que considero impres-

cindibles y depende del momento en que me 

preguntes la lista sería completamente distinta. 

Podría decirte algunas que ahora mismo están 

muy presentes en mi propia escritura: Anne 

Carson, Adrienne Rich, Margaret Atwood, 

Virginia Woolf, Audre Lorde y Olvido García 

Valdés. 

 

Muchas gracias, Olalla, por dedicarnos tu 

tiempo y por permitir que nuestros lectores se 

adentren más en tu mundo. 
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Las diez plagas de Egipto 

 

 

No asolaron las langostas los cultivos 

ni la peste acabó con el ganado. 

Piojos no atacaron a animales y niños. 

Una nube de moscas no invadió aquel país. 

El agua jamás se tornó en sangre 

ni emergieron de ella a millares las ranas. 

No se cubrieron de úlceras los cuerpos. 

Del cielo no llovió fuego y granizo. 

No hubo oscuridad que durase tres días 

ni todos los primogénitos murieron a la vez. 

Supimos entonces que el castigo 

era en realidad sobrevivir. 

 

 

Olalla Castro 
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Con la poetisa  

María Antonia Ortega 
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Encarnación Sánchez Arenas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

aría Antonia Ortega Hernán-

dez-Agero (Madrid, 1954) es 

una poeta y abogada española. 

Su trayectoria literaria co-

menzó en 1988. Su faceta creativa proviene de 

su infancia, en la que dirigió un grupo de teatro 

en uno de los colegios en los que cursó estu-

dios. Es sobrina nieta del filósofo José Ortega 

y Gasset y sobrina de la intelectual Soledad 

Ortega Spottorno. Licenciada en Derecho en 

1976, ejerce la abogacía, actividad que compa-

tibiliza con la poesía, la crítica literaria y los 

estudios académicos. 

 

Entre sus obras, tenemos Épica de la soledad 

(1988), La viña de oro (1991), Descenso al 

cielo (1991), El espía de Dios (1994), Sí, anto-

logía poética, o La existencia, larvada (1998), 

Junio López (1999), La pobreza dorada 

(2003), Digresiones y rarezas, postales, re-

cuerdos, souvenirs (2007), El pincel fino, a 

dreaming woman (2010), Hazversidades poé-

ticas (2010), El emparrado (2014). 

 

Con El espía de Dios, como propone Carlos 

Piera Gil, en Ínsula: revista de letras y ciencias 

humanas,  nº 580, 1995, desnaturalizamos esta 

obra llamándolo mística (no experiencia, sino 

evidencia mística). Se presenta en términos 

cristianos, aunque de improbable ortodoxia, o 

al menos deístas, pues Dios no es invisible, 

sino transparente, y la verdad es transparente 

como Él. La revelación y ocultación, como 

manifestación y transparencia, son exacta-

mente lo mismo: 

  

Dios no habita en lo alto, sino en lo profundo, 

y su revelación dura lo que un libro que se 

escribe en una noche. 

Y en su familia, familia de Dios, por lo menos 

hay siempre un loco y un poeta. 

 

 

 
 

 

De Digresiones y rarezas: postales, recuerdos, 

souvenirs, la interacción con el otro es el rasgo 

que separa más estrictamente la noción de 

compromiso o responsabilidad exhibida por 

https://revistaoceanum.com/Encarnacion.html
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=714
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=714
https://dialnet.unirioja.es/ejemplar/27122
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Ortega y aquella planteada por la poesía domi-

nante: la ética de la primera empuja a su voz 

poética a vivir una vida no social, como pro-

mueve la noción de compromiso prevalente, 

sino en común, que permita retener la singula-

ridad a los otros. El objetivo de esta poesía 

consiste en reflejar el papel individual de cada 

uno en el cosmos humano, y su obligación 

ética de respetar a los demás. La gentil compa-

ñía entre los seres humanos de Ortega se con-

trapone totalmente al frente homogéneo y ac-

tivo de la ñpoes²a de la experienciaò, no obs-

tante, es otro modo de lucha comprometida en 

el contexto postmoderno, que implica una fe 

conmovedora en el resto de los seres humanos, 

en su capacidad afectiva y de respeto, como in-

dica Diana Cullell, en ñVersiones postmoder-

nas de compromiso en la poesía española con-

temporánea: los ejemplos de Luis García Mon-

tero, María Antonio Ortega y Jorge Riech-

mannò de Esp®culo: Revista de Estudios Lite-

rarios, nº 43 (2009-2010): Así, su texto litera-

rio ñRinc·n rom§nticoò nos dice: ñ/Escribo 

versos y los demás dicen que soy poeta; pero 

quizá lo que más me/ hubiera gustado ser es 

músico callejero; interpreta rodeada de desco-

nocidos, y / vivir de las monedas que éstos 

arrojasen a mi platillo./ò. 
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Escrito con la sed de todos 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

20 

 

Pedro Sánchez Sanz 

 

 

 

 

 

 

 

 

a sed del polvo, antología re-

cién aparecida en España ðla 

edición mejicana fue publicada 

por Eternos Malabares y el Ins-

tituto Nacional de Bellas Artes en 2013ð, re-

coge una muestra, ampliada con respecto a la 

mejicana, de la producción poética de Ricardo 

Venegas durante más de dos décadas.  

 

En este libro, nuestro autor crea una suerte de 

cosmogon²a de un mundo ef²mero donde ñtodo 

sucede por primera vez para no suceder ja-

m§sò, dicho en palabras de Evodio Escalante, 

poeta, crítico y filósofo, que en el prólogo se-

ñala la dimensión metafísica de la voz poética 

de Venegas. El hombre, que aquí aparece 

como demiurgo, actor y testigo en soledad del 

mundo creado y contado en estas páginas, no 

es que esté y actúe en soledad, es que ES en 

soledad, pues la soledad es un estado inma-

nente del ser y por lo tanto ñirrenunciableò, se-

gún Escalante, e ineludible, añadiría yo. Pero 

en esa soledad, somos engranaje, junto con 

otras soledades sonoras de una gran maquina-

ria en marcha, sin olvidar que nuestra esencia 

es etérea en el devenir del tiempo, así como en 

la transición del poema; mientras vivimos y 

cantamos somos ya tiempo evaporado, ceniza 

en el aire, todo lo cual se resume en el verso 

ñde principio a fin somos abismoò, citando a 

nuestro autor. 

 

Visitas 

 

Las cortinas danzan en diáspora lunar, 

desbandadas las nubes se sostienen. 

Podrían ser los sueños que se avecinan en ventanas, 

podrían ser los parientes que dejamos conversando solos, 

y aún no advierten  

que ni los escuchamos 

y que ya no existen. 

No somos más que viento 

vibrando en las persianas. 

 

En ñSignos celestesò, primera entrega de esta 

selección, Venegas sienta las bases, aún difu-

minadas, intuidas, surgidas de una niebla pri-

migenia, de un nuevo mundo creado, de su 

mundo, pues la misión principal de todo poeta 

es crearse un mundo a su medida y como men-

sajero de ese nuevo escenario anuncia la crea-

ción de los elementos: 

  

El mar apareció 

cuando la tierra 

tuvo su primer orgasmo.  

(p. 12) 

 

No en vano encontraremos, según avanzamos 

por las páginas del libro, referencias a libros 

fundacionales, ya sea la Biblia, con la historia 

de Moisés y El cantar de los cantares o perso-

najes del Mahabharata indio. Es la épica de la 
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creación del mundo, de la creación por la pala-

bra, ñLa primera palabra, un boomerang en lla-

masò, nos dice, acertadamente, Venegas. 

  

Mar, cielo, luna y noche, omnipresentes en 

esta génesis, son espejo uno del otro, refle-

jando sobre todo la mitad oscura, porque el de-

seo es siempre fugaz y es tarea ardua ascender 

hasta alcanzar la luz del cielo. A esta ecuación 

se une el poeta, que es el elegido para portar y 

aportar la palabra, como fuego prometeico, luz 

de la conciencia. El poema es, entonces, una 

lengua de fuego, un viento irredento, que está 

siempre en marcha, en constante creación 

como un ente orgánico, pues se concibe el 

poema como una creación coral y caleidoscó-

pica, escrito con la sed de todos los que son, 

fueron y serán. 

  

Los cinco años que median entre la primera en-

trega y los poemas de la siguiente, ñCaravana 

del espejoò, no son más que un tiempo de ges-

tación o incubación, puesto que Caravana del 

espejo es continuación natural del libro ante-

rior, donde la luna es inspiración de doble cara, 

luz y sombra, y la noche vuelve a ser propicia 

para los versos, en la que ángeles nocturnos 

con su secreto en las alas visitan a los poetas y 

se hacen más claras esas otras voces que van 

componiendo el poema contra el silencio: ñMe 

vienen a buscar los que han visto en la luna el 

porvenir de los desiertosò, confesar§ Venegas. 

 

Ese mundo aún por conocer que emergió en los 

versos de ñSignos celestesò se completa y 

afianza ahora y por doquier surgen flujos car-

dinales, germinan astros, desciende un pulso 

espiral, se cierra un ciclo rodante que rodea un 

reino de luz, en un proceso de creación no solo 

de un mundo tangible, sino también de un 

mundo volátil y de carácter sagrado: el de la 

palabra poética, pues viene amparado por ecos, 

idiomas, voces, lenguajes; en definitiva, secre-

tos manantiales. Pero ese mundo de tiempo, es-

pacio, corazón y voz reclama nuestros senti-

dos, los de todos, poetas y lectores, para ser, 

para tener sentido. Así nos lo anuncia Venegas 

en el poema ñTrascurso de altamar IIò (p. 33):               

ñNuestros sentidos son nuestros vigías. (é)  El 

horizonte clama un barco en la miradaò. 

 

En la parte central de libro, que comprende los 

poemas pertenecientes a La sed del polvo y a 

Turba de sonidos, Venegas aborda la desespe-

ranza del creador, desasistido de Dios, la inde-

fensión del poeta que comprende que la poesía 

es material de derribo, que tras la creación del 

poema, siempre efímero, solo quedan palabras 

malheridas, que son escombros cayendo a un 

abismo. En estos poemas asoma la infancia del 

poeta, el joven adolescente que ya asume su 

destino en la palabra errante, como un engra-

naje más de esa cadena de voces que llevan la 

soledad en el alma, y acepta su misión como 

vigilante en los escombros del desasosiego 

poético, escuchando las mareas de hace mil 

años, la turba de sonidos que son legado y pa-

sado. El poeta no solo canta lo que se pierde, 

según la máxima machadiana, sino que viene a 

escuchar el canto del humo de lo que ya se ha 

ido.    

 

Tengo el destino en la palabra errante, 

en la primera línea, 

en el cantado sueño de los vivos. 

Hay conjuros más prófugos que el aire, 

pero duermen en paz, 

en los escombros del insomnio 

yo vigilo. 

 

Es en la última parte de la antología, añadida 

para la edición española, y muy especialmente 

en el poema que la cierra, ñBit§cora para 

Cuauhn§hucò, donde las formas intuidas en la 

neblina anterior se hacen corpóreas y las voces 

lejanas se oyen con claridad, pues Ricardo Ve-

negas, cual Leopold Bloom en el Ulysses de 

Joyce, en este caso, cronista cuernavacense en 

vez de dublinense, recorre en tiempo, espacio 

y alma su ciudad, desde la Cuauhnáhuc preco-

lombina hasta la Cuernavaca que vibra bajo 
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sus pies con la ausencia/presencia de aquellas 

voces que le precedieron en la construcción del 

gran poema, ese poema incesante como un to-

rrente erigido con la sed de todos. Y así se pre-

siente la figura de Alfonso Reyes cruzando la 

Plazuela desde su hotel, donde escribe Homero 

en Cuernavaca o su Visión de Anáhuac mien-

tras susurra en sus versos ñA Cuernavaca voy, 

a Cuernavacaò como el que aspira arribar a las 

costas de Ítaca. Malcolm Lowry deambula por 

la empinada avenida Humboldt hacia el Casino 

de la selva, donde se aloja, después de escribir 

unas páginas de su volcánica novela en la can-

tina de El farolito. Mientras, Carlos Pellicer ha 

perdido su nombre en un café y comprende que 

ñtodo ser§ posible menos llamarse Carlosò. En 

la estación suben y bajan pasajeros de trenes 

fantasmas, algunos permanecen, otros parten 

en una primavera eterna que dibuja Montene-

gro mientras los Ricardos, Garibay y Venegas, 

conversan con los muertos en sus Diálogos 

mexicanos y en las líneas finales de esta anto-

logía, levantada en el polvo que antecede y 

alienta la sed, esa sed que avanza, que es el 

motor de esa ópera perpetua que entre todos 

vamos representando. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Ricardo Venegas nació en San Luis Potosí, 

SLP, 1973, y siempre ha vivido en Cuernavaca, 

Morelos. Estudió Letras Hispánicas en la Fa-

cultad de Filosofía y Letras de la UNAM y es 

Maestro en Literatura Mexicana por la Bene-

mérita Universidad Autónoma de Puebla, 

BUAP. Miembro del Consejo de Asesores Na-

cional de la Academia Mexicana para la Edu-

cación e Investigación en Ciencias, Artes y Hu-

manidades (2015). Textos suyos han apare-

cido en las revistas Ulrika, Casa Silva y Arqui-

trave (Colombia), Buenos Aires Poetry (Argen-

tina), Agulha (Brasil), Siete culebras (Perú), 

Revista de la New York University y Contra-

tiempo (Estados Unidos), Levure littéraire 

(Francia), Fili d´Aquilone y Sagarana (Italia) La 

Pájara pinta y Cal (España), Electron Libre 

(Marruecos), Los universitarios (UNAM), Casa 

del tiempo (UAM), en los periódicos Excélsior 

(en los suplementos ñEl B¼hoò y ñArenaò) y en 

La jornada semanal. Su trabajo ha sido incluido 

en diversas antologías, entre las que destacan: 

la Antología general de la poesía mexicana: de 

la segunda mitad del siglo XX al tercer milenio, 

(2014), entre otras. Es autor entre otros libros 

de El silencio está solo (1994), Destierros de la 

voz (1995), Signos celestes (1995), Caravana 

del espejo (2000), Turba de sonidos (Ediciones 

la Rana, 2009) y La sed del polvo (Cona-

culta/Inba, 2013), antología prologada por 

Evodio Escalante; también es autor de Escribir 

para seguir viviendo (UAEM, 2000) y Sendas 

de Garibay: memoria, espíritu y astucia (Cona-

culta, 2015), de entrevistas con Ricardo Gari-

bay y ensayos sobre la obra del novelista. Es 

compilador de los libros Con-versatorias I, II y 

III, entrevistas a poetas mexicanos de los 50 

(Conaculta/Inba, 2013, 2015, 2020); coordinó 

la antología de poetas morelenses Estaciones 

bajo el volcán (Conaculta/Inba, 2013) y el volu-

men Creación bajo el volcán I y II, entrevistas 

a escritores y artistas plásticos en Morelos 

(2015, 2019). Ha sido becario del Centro Mexi-

cano de Escritores, bajo la tutoría de Carlos 

Montemayor y Alí Chumacero (2003-2004) y 

del Fondo Nacional para la Cultura y las Artes, 

en la categoría Jóvenes Creadores (2005-

2006). En 2014 obtuvo la beca de Creadores 

con Trayectoria del programa de estímulos a la 

creación artística en el área de Literatura 

(Pecda). Poemas suyos han sido traducidos al 

inglés, francés, italiano y portugués. En 2008 le 

fue concedido el Premio Nacional de Poesía 

Efraín Huerta del estado de Guanajuato. 
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Babel, de David Argüelles 
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   Miguel A. Pérez 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hubo un tiempo en que la poesía daba nombre 

a toda la literatura, aunque el término actual 

solo se refiere a uno de los múltiples géneros 

en que se clasifican y etiquetan las obras lite-

rarias. Alguien dijo una vez ðen realidad mu-

chos, muchas veces y de distinta formað que 

un buen libro debe golpear al lector y que, 

cuando no lo hace, es porque tal obra es pres-

cindible. Quizá no sea del todo cierto puesto 

que muchas obras solo pretenden entretener y 

satisfacer esos momentos dedicados al ocio de 

los que todos necesitamos disponer. Puedes 

ver la última de Tom Cruise, tomarte una cer-

veza con amigos o leer un best seller; pura sa-

tisfacción somática. Cuando terminas, pasas a 

otro asunto y no vuelves a ver la peli ni a leer 

el libro (la cerveza, sí que puedes repetir por-

que la que tomaste termina metabolizada). 

Sin embargo, la lectura de un poemario no 

suele figurar en el conjunto de las actividades 

lúdicas ðpor eso ningún libro de poesía está 

en la lista de los más vendidos que hacen los 

grandes grupos editorialesð, sino que figura 

casi siempre por debajo del radar del conjunto 

de lectores. Leer un poemario no debe dejar in-

diferente, sino que debe tocar al lector, ex-

traerle de su ambiente habitual ðeso que se ha 

dado en llamar ñla zona de confortòð y mos-

trarle otra realidad, o la misma realidad, pero 

bajo otras miradas. Quizá los poemarios debe-

rían incluir en portada o en algún sitio bien vi-

sible una advertencia para el lector potencial, 

algo as² como ñUsted ver§...ò, ñContin¼e bajo 

su propia responsabilidadò u otra advertencia 

del peligro que para su psique puede implicar 

la lectura. Como en las cajetillas de tabaco. 

 

Babel, de David Argüelles, publicado por la 

editorial Páramo, es uno de esos poemarios en 

los que debería situarse alguna etiqueta de ad-

vertencia y, solo bajo la propia responsabilidad 

del lector, decidirá pasar al interior de la torre 

o no. 

 

Sobre los muros exteriores de Babel, encontra-

mos la primera pintada ðse agradece al autor 

el uso de este término en lugar del horrible 

ñgrafitiòð en la que Cortázar da alguna pista 

sobre lo que no nos encontraremos dentro: ex-

plicaciones. En su lugar, preguntas, miradas 

indiscretas sobre la propia realidad, sobre otras 

realidades, preguntas sin respuesta, un mundo 

de emociones, de visiones en donde se mez-

clan todas las facetas de la propia existencia. 

La poesía es el vehículo, pero también el fin en 

sí mismo, una tentación para la mente curiosa 

del humano que asciende, planta a planta por 

la enorme torre: 

 

La poesía es la puta manzana del árbol del bien 

y del mal 

(NIVEL 17, LETRA L, p. 21) 

La poesía, literatura concentrada, exenta de lo 

accesorio, nos lleva por este camino hasta el 

ático, mientras pasamos por el pesimismo, la 

https://revistaoceanum.com/Miguel_Perez.html
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risa, el deseo, la ansiedad, el hastío, sentimien-

tos y sensaciones que no dejan más tregua que 

los rellanos, unos breves espacios para el des-

canso de nuestros músculos en los que leemos 

las pintadas vandálicas que han dejado los que 

han subido antes que nosotros y que recogen 

frases, a veces lapidarias, de Kafka, Merwin, 

Efraín Huerta, Joseph Roth, Juan Larrea, 

Szymborska, García Lorca... ¿Nuevas adver-

tencias? Si es así, ya es tarde. Estamos a medio 

camino del ático, el lugar al que nos dirigimos 

tras recorrer los trescientos niveles de la Torre 

de Babel y los versos escritos en cada uno de 

ellos por David Argüelles. 

 

Tras llegar arriba, quizá no hemos encontrado 

ninguna respuesta, ninguna explicación y se-

guimos planteándonos la misma cuestión que 

se preguntaba Cortázar en la pintada exterior. 

Tal vez solo habremos añadido más dudas a 

nuestro equipaje; mejor así. En la duda está el 

principio de todas las soluciones. 
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David Argüelles (Valladolid, 1969). Es profe-

sor de primaria. Crece de la mano de Oscar 

Wilde, Chaplin y Lennon. Tal vez porque lápiz 

y papel era lo que tenía más a mano, fue a lo 

que se dedicó con mayor empeño y en lo que 

aún sigue. 

 

En el año 2012 publica el libro titulado Guija-

rros con la editorial Pol·len. El mundo rural de 

estos relatos le lleva en el año 2016 a escribir 

y dirigir el cortometraje Viento con la produc-

tora navarra Enbuensitio. En el año 2020 pu-

blica el libro Criatura con la editorial El Gallo de 

Oro. A finales de 2021 publica Fisterra con la 

editorial La Vorágine. 

 

Biografía proporcionada por editorial Páramo 
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Entrevista a  

Ángela Martín del Burgo 
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Ginés J. Vera 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

n este mes de marzo no pod²a faltar 

un sentido homenaje al teatro. 

Recordemos que el 27 de marzo se 

celebra el D²a Mundial del Teatro. 

Desde la revista Oceanum nos adherimos a esta 

celebraci·n agradecidos por la entrevista que nos 

concedi· la novelista, poeta y dramaturga sevillana 

Ćngela Mart²n del Burgo al hilo de su libro El hotel 

de las Mil Grullas (Sapere Aude).  

      

 

En la portada de El hotel de las Mil Grullas, vemos 

la silueta de un ave solitaria sobre un tejado. No 

deja de ser curioso que, aunque hubiera sido dif²cil 

meter a 999 m§s en la portada, quiz§ esa soledad 

de esta ave sea un poco metaf·rica al hilo de la 

historia. àEs as²? 

 

S²; tiene raz·n. Esa ¼nica ave en la cubierta nos 

habla de la soledad, introduciendo de alguna 

manera la soledad como uno de sus temas y la 

soledad de cada uno de los personajes, que es lo 

que les diferencia del resto y establece un conflicto 

con ellos. 

 

Cuenta con un pr·logo de Ćngel Ćlvaro Mart²n del 

Burgo. H§blenos de la decisi·n de recurrir a ®l y, lo 

m§s importante, de que este libro contase con un 

pr·logo. 

 

Fue algo que surgi· en el proceso de edici·n de la 

obra. El Hotel de las Mil Grullas se escribi· sin 

pr·logo. Pero a la hora de editarlo, como sucede 

con cualquier publicaci·n, se necesitaba un texto 

para la contracubierta, una especie de sinopsis. La 

sinopsis que Ćngel escribi· era demasiado larga 

para la contracubierta. Constaba de dos p§rrafos. 

Entonces pens® poner uno de ellos en la 

contracubierta y la sinopsis completa como 

pr·logo. Por lo dem§s, Ćngel es casi mi primer 

lector y ha colaborado conmigo en otra obra de 

teatro, El idiota, basada en la novela hom·nima de 

Dostoievski. 

 

Leemos en El Hotel de las Mil Grullas varios 

haikus; suyos, adem§s. Com®ntenos este mestizaje 

en la obra m§s all§, quiz§, de la afinidad manifiesta 

de la cultura japonesa, no solo por estos, sino 

tambi®n por la naturaleza y, m§s concretamente, 

por las grullas. 

 

La obra tiene dos citas introductorias. La primera 

es de Yasunari Kawabata y de su obra Mil grullas, 

presente como lo vemos en mi obra ya en el t²tulo. 

Kawabata es un autor de mi predilecci·n. He le²do 

bastantes novelas suyas y me gusta mucho. 

Tambi®n su amigo y compa¶ero de letras, Yukio 

Mishima. He frecuentado la cultura japonesa y algo 

de ella hay en mi obra. El haiku es una de las 

formas po®ticas m§s breves de dicha cultura, que 

se populariz· en el siglo XVII como forma de 

expresi·n de la religi·n zen gracias al poeta Basho. 

En la obra se cita el zen y el tao²smo con relaci·n 

al concepto de vac²o. La segunda cita introductoria 

es un haiku m²o; hay alg¼n otro m§s. Aunque no 

publicados, he compuesto haikus. Adem§s, uno de 

los personajes, Olga, es una poeta que tambi®n 

escribe haikus y dise¶a ropa con dibujos de grullas. 

Las grullas ĺy la obra en cuesti·nĺ surgen de la 

an®cdota de haberlas contemplado realmente en 

Las Tablas de Daimiel. Fuimos en una furgoneta a 

la hora del poniente y con unos prism§ticos, como 
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en la obra, y las vimos cruzar el cielo en bandadas 

hasta buscar el dormidero donde pasar la noche. De 

ah² surge como leit motiv la obra, que alcanzar§ al 

tema y se llenar§ de significado. 

 

 

 

 

 

Hablaba de los haikus, pero no quiero olvidar que 

uno de los personajes es una mujer que pinta, 

escribe haikus y poemasé Creo que algo de Ud. 

tambi®n ha quedado en esta obra. Me gustar²a que 

nos hablase de ese yo po®tico en este libro y, de 

haberlo, en otras obras que haya escrito. 

 

He hablado de ese personaje, Olga, que es poeta, 

escribe haikus y dibuja grullas. Algo de m², dice, 

hay en la obra, y quiz§s esto as² sea. En cuanto a 

personajes, no solamente Olga, tambi®n, Rodolfo 

con sus prism§ticos metaf·ricos como una forma 

de ver no solamente la llegada de las grullas, sino, 

aun, de desentra¶ar el coraz·n, los sentimientos y 

pensamientos humanos. Imagino que es esto una 

pretensi·n com¼n a cualquier escritor. Pero yo no 

escribo autoficci·n, tan de moda. Mi literatura 

surge, por el contrario, de una invenci·n, de dar 

objetividad a temas, ideas y sentimientos, y 

materializarlos en personajes, argumentos y temas. 

De ello nos ha hablado y teorizado Fernando 

Pessoa, poeta de mi predilecci·n, en su teor²a del 

poeta dram§tico. Yo lo digo en mi libro de relatos 

La muerte de M§rio de S§-Carneiro o la soledad y 

el poeta. 

 

En El hotel de las Mil Grullas, los cinco persona-

jes que escenifican esta historia ĺnunca mejor di-

choĺ, son muy dispares en cuanto a edad o 

circunstancias personales. Pero esa diferencia es 

solo uno de los temas de la obra. Tambi®n lo son el 

amor, la soledad (ya apuntada en la imagen de la 

portada), la compasi·n o la b¼squeda de la belleza. 

Creo que hay varios confluyendo en esta obra, àhe 

acertado? 

 

S², ha acertado. Esos cinco personajes, con 

diferentes edades y caracter²sticas, manera de ser y 

comportamiento, aparecen en la obra y esa 

diferencia entre ellos es lo que va a dar lugar al 

conflicto dram§tico. Pero la obra busca una 

armon²a, una comprensi·n, que est§ en el 

entendimiento y en la compasi·n hacia el otro, a 

trav®s tambi®n del amor y de la belleza. Y ah² est§ 

presente de alg¼n modo la cultura japonesa. ñHay 

que tener ĺleemosĺ la capacidad suficiente para 

percibir la presencia de la estrella polar en el cielo 

meridionalò. Esta paradoja nos habla de armonizar 

los opuestos; de buscar armon²a entre personajes 

aparentemente opuestos: Olga y Claudia, madre e 

hija, la madurez y la juventud. ñLas dos cabr²an en 

una habitaci·n vac²aò, dice Rodolfo. ñQue en una 

habitaci·n vac²a caben perfectamente en armon²a 

cualquier pareja de opuestosò. Y dice de ®l mismo 

ser ñalguien en cuyo coraz·n tiene lugar el vac²o. 

El vac²o tal como lo entiende la cultura japonesa 

tradicional, el tao²smo y el zenò. ñUna persona 

capaz de convertirse en un vac²o donde los dem§s 

puedan entrar libremente ser²a due¶a de todas las 

situaciones. El todo siempre puede dominar a la 

parteò. ñEn m² hago el vac²o para que todos 

vosotros quep§is all². Y por eso me gusta mirar y 

observaros y entenderosò. Volver® a hablar de la 

belleza en otras preguntas. 

 

En esas grullas migratorias, de alg¼n modo, he 

querido ver, acaso, un gui¶o a una conocida obra 
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de Becketté, que se menciona, adem§s, en estas 

p§ginas. No es el ¼nico, por lo que le preguntar²a 

por ellos, en especial por el mencionado a la obra 

de Beckett. 

 

S²; evidentemente en la obra hay un gui¶o literario 

a la obra de Beckett, Esperando a Godot. Y es que 

las dos obras coinciden en una espera, en que los 

personajes esperan la llegada de algo o alguien. En 

la obra de Beckett esperan a Godot como quien 

aguarda la llegada del significado, de alguien que 

d® significado a la vida. En esta obra, los 

personajes aguardan la llegada de las grullas con 

un sentido diferente, del que despu®s hablaremos, 

pero en concomitancia con esa obra en ese esperar 

la llegada de algo que va a ser muy revelador en la 

vida de cada uno de los personajes y en la nuestra. 

Siempre la espera como met§fora de la vida. 

 

En la obra leemos: ñEs mejor esperarlas as², 

asombrados [a las grullas]ò (Rodolfo). ñParece que 

estamos esperando a Godotò (Olga). 

 

Pero no es el ¼nico gui¶o literario como dice. 

Hemos hablado de los haikus, de la cultura 

japonesa, del concepto del vac²o; hay otras citas 

como el cine de Fellini o la poes²a de Cernuda. 

 

Tambi®n hay un poco del s®ptimo arte asom§ndose 

en El hotel de las Mil Grullas. Aprovecho no solo 

para que nos hable de esos ñcameosò 

cinematogr§ficos, sino tambi®n, para que nos hable 

de c·mo ve el mundo del teatro ante una sociedad 

tan af²n al cine, a la televisi·n, al streaming en 

redes socialesé 

 

S²; lo que predomina hoy es la proliferaci·n de la 

imagen, de la imagen sin texto, sin lenguaje. Pero 

este es un g®nero literario y, como tal, se 

caracteriza por su estilo, un estilo literario tambi®n. 

Frente a este nada tiene que hacer la televisi·n o, 

como usted dice, el streaming en redes sociales. El 

cine ha puesto en escena y en lenguaje 

cinematogr§fico muchas novelas y tambi®n obras 

teatrales. La relaci·n entre uno y otro ha sido 

fruct²fera. Entre el teatro y el cine ha habido buena 

simbiosis. Cu§ntos actores y actrices han trabajado 

en los dos medios. En mi obra hay alg¼n gui¶o 

cinematogr§fico, como tambi®n en mi obra de 

teatro anterior, Embarcados. En representaciones 

teatrales actuales se suele incluir tambi®n el video, 

la imagen en movimiento a¶adida al escenario y a 

la escenograf²a. Frente al cine, el teatro ofrece para 

sus amantes espectadores lo directo, el ver ante sus 

ojos una representaci·n en carne y hueso. Algo que 

no ofrece el cine, ni tampoco la televisi·n. 

Tenemos que recordar tambi®n que hace a¶os 

Televisi·n Espa¶ola con su programa Estudio Uno 

produc²a obras teatrales en sus plat·s. Es una pena 

que esto no siga haci®ndose. Es la p®rdida de la 

calidad en todos los medios. 
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A true Jerusalem story:  

the failed raid of the Lost Ark 

https://blog.nli.org.il/wp-content/uploads/2022/11/0003_FL177155165-scaled.jpg
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            Shai Ben-Ari  

 

 

This article was originally published on The Li-

brarians, the National Library of Israelôs official 

online publication dedicated to Jewish, Israeli 

and Middle Eastern history, heritage and cul-

ture.  

 

 

 

More than a century ago, a group of English 

treasure-hunters showed up in Jerusalem with 

the most ambitious of goals: They were deter-

mined to find the treasures of the ancient biblical 

kings, no less. This grand quest and its strange 

results made sensational headlines in newspa-

pers around the globe, not to mention the riots 

that erupted across the cityé 

 

 

he rumors spread like wildfire 

across the city.  

 

The crimes were unthinkable. 

Perhaps too fantastical to believe. And yet 

many did.  

 

In mid-April of 1911, a team of English treas-

ure hunters was busy at work in Jerusalem. 

They were digging under the Dome of the 

Rock, under the Temple Mount ï the Noble 

Sanctuary, one of the worldôs most sacred and 

sensitive religious landmarks. They were actu-

ally given permission, of a sort, to do so, but 

this did not make the act any less scandalous. 

 

 

 

Una historia real de Jerusalén:  

la búsqueda fallida del arca 

perdida 

Traducción: Sara Pérez Menéndez 

 

 

 

Este artículo se publicó originariamente en The 

Librarians, la revista on-line oficial de la Biblio-

teca Nacional de Israel dedicada a la historia, el 

patrimonio y la cultura judía, israelí y de Orien-

te Medio.  

 

 

 

 

 

Hace más de un siglo, un grupo de cazadores de 

tesoros aparecieron en Jerusalén con la más am-

biciosa de las metas: estaban dispuestos a encon-

trar los tesoros de los antiguos reyes bíblicos, 

nada menos. Esta gran búsqueda y sus extraños 

resultados produjeron titulares sensacionales 

por todo el mundo, sin mencionar los disturbios 

que estallaron en toda la ciudad... 

 

 

l rumor corrió por la ciudad 

como el fuego. 

 

Eran ofensas inconcebibles. 

Demasiado fantástico para creerlo. Pero lo hi-

cieron. 

 

A mediados de abril de 1911, un equipo inglés 

de cazadores de tesoros estaban muy ocupados 

en Jerusalén. Excavaban bajo la cúpula de la 

Roca, bajo el monte del Templo: el Noble San-

tuario, uno de los monumentos religiosos más 

sagrados y sensibles del mundo. Habían con-

seguido el permiso de cierta forma, pero esto 

no evitó que el acto fuera menos escandaloso. 
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The Temple Mount, Captain Montagu Brownlow 

Parker and a model of the Ark of the Covenant, 

credit: Avraham Gracier, The National Trust, Mary 

Harrsch. 

The Dome of the Rock, on the Temple Mount, or 

the Haram al-Sharif (ñNoble Sanctuaryò) as it is 

known to Muslims. Photo by Gabi Laron, 2008, the 

Gabi Laron Archive, the National Library of Israel. 

 

El monte del Templo, el capitán Montagu Brown-

low Parker y un modelo del Arca de la Alianza (de 

Avraham Gracier, The National Trust, Mary Ha-

rrsch). 

La cúpula de la Roca, en el monte del Templo, o el 

Haram al-Sharif (ñSantuario Nobleò) como lo cono-

cen los musulmanes. Foto de Gabi Laron, 2008, 

Archivo Gabi Laron, Biblioteca Nacional de Israel. 

 

https://www.nli.org.il/en/images/NNL_ARCHIVE_AL997009977310405171/NLI#$FL177151371
https://www.nli.org.il/en/images/NNL_ARCHIVE_AL997009977310405171/NLI#$FL177151371
https://blog.nli.org.il/wp-content/uploads/2022/11/NNL_ARCHIVE_AL11418858630005171_IE177123002_FL177151371-1-scaled.jpg
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It was on the night of April 12 that the excava-

ton came to an abrupt end: the wrong person 

found out about the dig, and it quickly became 

clear that remaining in Jerusalem was danger-

ous. The team packed up its equipment and 

findings and left town in a hurry. They were 

long gone when word began to spread that 

British adventurers had made off with the 

treasures of the ancient Jewish kings. 

  

The press did not feel the need to downplay the 

event. Respectable newspapers declared that 

the stolen artifacts included King Solomonôs 

crown, his sword and his ring, as well as an an-

cient manuscript of the Bible (long before the 

discovery of the Dead Sea Scrolls). The New 

York Times ran with the headline: ñGone With 

the Treasure That Was Solomonôsò. Some dis-

patches even mentioned the discovery of the 

Ark of the Covenant itself. 

 

 

 
 

 

 

 

 

Fue en la noche del 12 de abril cuando la exca-

vación llegó a un fin abrupto: alguien que no 

debía encontró la excavación y enseguida 

quedó claro que quedarse en Jerusalén era pe-

ligroso. El grupo empaquetó su equipo y sus 

hallazgos y salió de la ciudad a toda prisa. Ya 

se habían ido cuando comenzó a correr la voz 

de que los aventureros británicos se habían lle-

vado los tesoros de los antiguos reyes judíos. 

 

La prensa no quiso minimizar el evento. Perió-

dicos bastante respetables declararon que entre 

los objetos mencionados estaba la corona del 

rey Salomón, su espada y su anillo, así como 

un antiguo manuscrito de la Biblia (mucho an-

tes del descubrimiento de los Pergaminos del 

Mar Muerto). El New York times apareció con 

el titular ñFugados con los tesoros de Salo-

m·nò. Incluso, algunos despachos menciona-

ron el descubrimiento del Arca de la Alianza. 

 

 

ñStealing the Lawò ï John Bull, the British equiva-

lent of Uncle Sam, makes off with the Ten Com-

mandments and other ancient treasures. This car-

icature of the Parker affair appeared in the 

May 13, 1911, issue of The Warheiht (ñThe Truthò), 

a Yiddish newspaper based in New York. Click on 

the image to enlarge.  

 

ñRobar la leyò de John Bull, el equivalente brit§nico 

del Tío Sam, se lleva los Diez Mandamientos y 

otros tesoros antiguos. Esta caricatura del asunto 

de Parker apareció en una edición del 13 de mayo 

en 1911, un número de The Warheiht (La verdad), 

un periódico en yidis (judeoalemán) con sede en 

Nueva York. 

 

 

 

 

 

ñIt is believed that the explorers found Solomonôs 

crown, his sword and his ring and an ancient man-

uscript of the Bibleò, from the May 20, 1911 issue 

of The Reform Advocate. 

 

ñSe cree que los exploradores encontraron la co-

rona de Salomón, su espada y su anillo y un anti-

guo manuscrito de la Bibliaò, en la edici·n del 20 

de mayo de 1911 de The Reform Advocate. 

 

https://www.nli.org.il/en/newspapers/dwt/1911/05/13/01/article/6/?e=-------en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
https://www.nli.org.il/en/newspapers/dwt/1911/05/13/01/article/6/?e=-------en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
https://www.nli.org.il/en/newspapers/refadv/1911/05/20/01/article/45/?e=-------en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
https://blog.nli.org.il/wp-content/uploads/2022/10/Cartoon.jpg
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The incident soon led to chaos. Riots were 

sparked in Jerusalem, with local citizens going 

on strike and venting their fury at the Ottoman 

government for allowing such an outrage to 

occur. It was clear to all that the authorities had 

been in the know. Only the eventual resigna-

tion of the district governor was enough to 

calm the masses. 

  

But what was the nature of this strange inci-

dent? Who were these treasure hunters? What 

were they looking for and what did they truly 

find?  

   

The Genesis of the Parker Expedition 

  

It began a few years earlier with a man named 

Walter Henrich Juvelius. 

  

This strange Finnish poet was a man of eccen-

tric interests, a doctor of philosophy who was 

fascinated with numerology, the Kabbalah and 

Jewish chronology. At some point in the early 

1900s, Juvelius claimed to have made a star-

tling discovery: he believed he had found a 

mysterious cipher while conducting research 

on Jewish history (one report mentioned he 

found it in the library of St. Sophia in Constan-

tinople).  

 

The cipher supposedly enabled one to unlock 

secrets hidden in the Bible and other ancient 

Jewish texts. Among these: the location of the 

treasures of the First Temple, including the 

Ark of the Covenant. As if this wasnôt odd 

enough, there was also talk of strange ancient 

documents unearthed in Ireland that also 

hinted at treasure buried in Jerusalem.  

A more skeptical report about the incident in the 

May 12, 1911 edition of The Jewish Voice, men-

tioning ñfairy talesòé 

 

Un informe más escéptico sobre el incidente en la 

edición del 12 de mayo de 1911 de The Jewish 

Voice hablaba de "cuentos de hadas"... 

 

 

El incidente pronto condujo al caos. Se desen-

cadenaron disturbios en Jerusalén, los ciudada-

nos locales se declararon en huelga y descar-

garon su furia contra el gobierno otomano por 

permitir que ocurriera tal atentado. Estaba 

claro para todos que las autoridades estaban al 

tanto. Solo con la eventual renuncia del gober-

nador del distrito se podría calmar a las masas. 

 

Pero ¿cuál era la naturaleza de estos eventos? 

¿Quiénes eran estos buscadores de tesoros? 

¿Qué era lo que estaban buscando y qué es lo 

que realmente encontraron? 

 

La génesis de la expedición Parker 

 

Comenzó unos años antes con un hombre lla-

mado Walter Henrich Juvelius. 

 

Este extraño poeta finlandés era un hombre ex-

céntrico, un doctor en filosofía fascinado por 

la numerología, la cábala y la cronología judía. 

En algún momento a principios del siglo xx, 

Juvelius afirmó haber hecho un descubri-

miento sorprendente: creía que había encon-

trado un cifrado misterioso mientras realizaba 

una investigación sobre la historia judía (un in-

forme menciona que lo encontró en la Biblio-

teca de Santa Sofía en Constantinopla). 

  

El cifrado, supuestamente, permitía conocer 

secretos ocultos en la Biblia y otros textos ju-

díos antiguos. Entre estos, la ubicación de los 

tesoros del primer templo, incluida el Arca de 

la Alianza. Como si esto no fuese suficiente-

mente raro, también se habló de documentos 

antiguos desenterrados en Irlanda, que también 

insinuaban un tesoro enterrado en Jerusalén. 

https://www.nli.org.il/en/newspapers/refadv/1911/05/20/01/article/46/?e=-------en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
https://www.nli.org.il/en/newspapers/tjewvc/1911/05/12/01/article/13/?e=-------en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
https://www.nli.org.il/en/newspapers/tjewvc/1911/05/12/01/article/13/?e=-------en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
https://www.nli.org.il/en/newspapers/tjewvc/1911/05/12/01/article/13/?e=-------en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
https://www.nli.org.il/en/newspapers/refadv/1911/05/20/01/article/46/?e=-------en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
https://www.nli.org.il/en/newspapers/refadv/1911/05/20/01/article/46/?e=-------en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
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Armed with these ñrevelationsò, Juvelius 

eventually turned up in London, where he met 

Captain Montagu Brownlow Parker. A deco-

rated British soldier who had fought in the Sec-

ond Boer War, Parker was also a well-con-

nected aristocrat ï his brother was the 4th Earl 

of Morley. Parker bought into Juveliusô 

scheme to locate the ancient treasures in Jeru-

salem, and set about raising money and recruit-

ing personnel. The 30-year-old English officer 

was quite successful in this: he managed to 

raise some £25,000 from a number of wealthy 

British and American patrons (equivalent to 

more than £3.8 million in 2023), and con-

vinced several of his army buddies to join him 

and Juvelius on the expedition to the Holy 

Land. 

  

 
 
 

 
ñThe cipher was furnished by documents said to 

have been recently unearthed in Irelandò, from the 

August 25, 1911 issue of The Hebrew Standard. 

 

"El cifrado fue proporcionado por documentos que 

se dice que se descubrieron recientemente en Ir-

landa", de la edición del 25 de agosto de 1911 de 

The hebrew standard. 

 

 

 

 

Armado con estas "revelaciones", Juvelius 

apareció finalmente en Londres, donde cono-

ció al Capitán Montagu Brownlow Parker. Par-

ker, un soldado británico condecorado, que ha-

bía luchado en la Segunda Guerra de los Boers, 

también era un aristócrata bien conectado: su 

hermano era el cuarto conde de Morley. Parker 

compró el plan de Juvelius para localizar los 

tesoros antiguos en Jerusalén y se dedicó a re-

caudar dinero y reclutar personal. El oficial in-

glés de treinta años tuvo bastante éxito: consi-

guió recaudar unas 25 000 libras de varios me-

cenas británicos y estadounidenses adinerados 

(equivalentes a más de 3,8 millones de libras 

en 2023), y convenció a muchos de sus com-

pañeros de la armada para unirse a él y a Juve-

lius en la expedición a Tierra Santa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Captain Montagu Brownlow Parker, the leader of 

the expedition, in military uniform.  Later in life he 

would succeed his brother and become the 5th 

Earl of Morley, photo: The National Trust. 

 

Capitán Montagu Brownlow Parker, el líder de la 

expedición, en uniforme militar. Más adelante su-

cedería a su hermano y se convertiría en el quinto 

conde de Morley. Foto de The national trust. 

 

 

https://www.nli.org.il/en/newspapers/hebstd/1911/08/25/01/article/57/?e=-------en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
https://www.nli.org.il/en/newspapers/hebstd/1911/08/25/01/article/57/?e=-------en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
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Why were these affluent socialites and bored 

army veterans so eager to support such an 

overly ambitious excavation based on such 

flimsy evidence, you ask?  It likely had some-

thing to do with Juveliusô estimate that the 

treasure they were certain to find, including 

copious amounts of gold and silver, would be 

equal to a value of around $200 million dollars 

(over $6.4 billion today). This was also a time 

when the Spiritualist movement was still quite 

popular in the upper classes of British and 

American society. Hidden bible codes, mysti-

cal long-lost artifacts and ancient buried treas-

ure? Whatôs not to like? 

  

In 1908, before beginning the dig, Parker made 

a stop in Constantinople. His team may have 

been unorthodox (it included a former cricket 

player, a Swiss psychic and precisely zero ar-

chaeologists) and his motives were perhaps 

questionable, but the army captain was still in-

tent on getting the proper legal permits from 

the Ottoman administration. After a quick ne-

gotiation, officials from the new Young Turks 

government supplied the permit in late No-

vember in exchange for £500 and half of any 

treasure to be found. 

 

By this point Parker and Juvelius had already 

made a brief scouting trip to Jerusalem to iden-

tify the exact locations for the dig. Juvelius be-

lieved that the treasure lay underground, some-

where in the vicinity of the Temple Mount, the 

massive stone platform thought to be the site 

of both Jewish temples, where the Dome of the 

Rock now stood alongside the Al Aqsa 

Mosque.  

 

 

 

 

 

 

¿Por qué personas influyentes y aburridos ve-

teranos del ejército estaban interesados en apo-

yar una excavación tan ambiciosa basada en 

una evidencia tan endeble? Algo tuvo que ver 

la estimación de Juvelius sobre el tesoro que 

iban a encontrar, grandes cantidades de oro y 

plata, por alrededor de 200 millones de dólares 

(más de 6,4 mil millones en la actualidad). Este 

fue también un momento en que el movimiento 

espiritualista era bastante popular en las clases 

altas de la sociedad británica y estadounidense. 

¿Códigos bíblicos ocultos, artefactos místicos 

perdidos hace mucho tiempo y antiguos teso-

ros enterrados? ¿Cómo no iba a interesar? 

 

En 1908, antes de iniciar la excavación, Parker 

hizo una parada en Constantinopla. Su equipo 

no era muy ortodoxo (un exjugador de cricket, 

un psíquico suizo y precisamente ningún ar-

queólogo...) y sus motivos serían cuestiona-

bles, pero el capitán del ejército necesitaba ob-

tener los correspondientes permisos legales de 

la administración otomana. Después de una ne-

gociación rápida, los funcionarios del nuevo 

gobierno de los Jóvenes Turcos proporciona-

ron el permiso a fines de noviembre a cambio 

de 500 libras esterlinas y la mitad de cualquier 

tesoro que se encontrara. 

 

Para entonces, Parker y Juvelius ya habían he-

cho un breve viaje de exploración a Jerusalén 

para identificar las ubicaciones exactas de la 

excavación. Juvelius creía que el tesoro yacía 

bajo tierra, en algún lugar cercano al monte del 

Templo, la enorme plataforma de piedra que se 

creía que era el sitio de ambos templos judíos, 

donde ahora se alzaba la cúpula de la Roca, 

junto a la mezquita de Al Aqsa. 
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Members of the Parker expedition in Jerusalem. 

Left to right: Robin Duff, Habip Bey, Montagu Par-

ker, Cyril Foley, Hagop Makasdar, Cyril Ward, Ab-

dulaziz Mecdi Effendi, Clarence Wilson. Photo re-

produced in ñIn Search of the Temple Treasure. 

The Story of the Parker Expedition in the City of 

David, 1909-1911ò [Hebrew], by N. Shalev-Khalifa 

in Qadmoniot: A Journal for the Antiquities of Eretz-

Israel and Bible Lands, 1998, n°2. 

Temple Mount platform dates to Herodian times. 

The area known as the Ophel is seen in the bottom 

right corner, below the ancient wall. Photo: 

Avraham Gracier 

Miembros de la expedición Parker en Jerusalén. 

De izquierda a derecha: Robin Duff, Habip Bey, 

Montagu Parker, Cyril Foley, Hagop Makasdar, 

Cyril Ward, Abdulaziz Mecdi Effendi, Clarence Wil-

son. Foto reproducida en ñIn Search of the Temple 

Treasure. The Story of the Parker Expedition in the 

City of David, 1909-1911ò [Hebrew], by N. Shalev-

Khalifa in Qadmoniot: A Journal for the Antiquities 

of Eretz-Israel and Bible Lands, 1998, n°2. 

La explanada del monte del Templo data de la 

época herodiana. El área conocida como Ophel se 

ve en la esquina inferior derecha, debajo de la an-

tigua muralla. Foto de Abraham Gracier. 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:DOME_OF_THE_ROCK_JERUSALEM.jpg
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:DOME_OF_THE_ROCK_JERUSALEM.jpg
https://blog.nli.org.il/wp-content/uploads/2022/11/1200px-Parker_mission.jpg
https://blog.nli.org.il/wp-content/uploads/2022/12/DOME_OF_THE_ROCK_JERUSALEM.jpg
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Let the Digging Begin  

 

Since digging under the platform itself was (in-

itially) out of the question because of the reli-

gious sensitivities involved, Juvelius planned 

to reach the area by using already-existing an-

cient underground passages, accessible from 

what was known as the Hill of Ophel, the area 

south of the Temple Mount and the mosques. 

These would hopefully lead to a secret treasure 

chamber, that Juvelius was convinced existed 

under the Temple Mount itself.  

 

The British team actually purchased land in the 

area of the dig site with some help from Otto-

man officials.  The Turks were able to over-

come local resistance to the sale by announc-

ing that the land was to be used for a hospital 

(this did not pan out). Finally, with the bureau-

cratic wrangling out of the way, work could 

begin. 

 

A view of the Al Aqsa Mosque and the Temple 

Mount from the house where Parker and his men 

stayed, south of the Old City walls. From Under-

ground Jerusalem: Discoveries on the Hill of 

Ophel, the book written by Louis-Hugues Vincent, 

mere months after the Parker expedition ended in 

controversy, the Eran Laor Cartographic Collection 

at the National Library of Israel. 

¡Que comience la excavación! 

 

Dado que excavar debajo de la plataforma en 

sí estaba (inicialmente) fuera de discusión de-

bido a las sensibilidades religiosas involucra-

das, Juvelius planeó llegar al área utilizando 

antiguos pasajes subterráneos ya existentes, 

accesibles desde lo que se conocía como la co-

lina de Ophel, el área al sur del monte del Tem-

plo y las mezquitas. Con suerte, estos conduci-

rían a una cámara secreta del tesoro, que Juve-

lius estaba convencido de que existía bajo el 

monte del Templo. 

 

El equipo británico compró un terreno en el 

área de la excavación con la ayuda de los fun-

cionarios otomanos. Los turcos pudieron ven-

cer la resistencia local al anunciar que el te-

rreno se usaría para un hospital (nunca fun-

cionó). Finalmente, sin trabas burocráticas, el 

trabajo podría comenzar. 

 

Una vista de la mezquita Al Aqsa y el monte del 

Templo desde la casa donde vivían Parker y sus 

hombres, al sur de las murallas de la Ciudad Vieja. 

De Underground Jerusalem: Discoveries on the 

Hill of Ophel, el libro de Louis-Hugues Vincent, po-

cos meses después de que la expedición Parker 

terminara en controversia. Colección Cartográfica 

Eran Laor en la Biblioteca Nacional de Israel. 

  

https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
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In August of 1909, the team set up in a lone 

villa south of the Old City walls, the dig site 

was fenced off, and preparations for the exca-

vation began. The European visitors stood out 

like a sore thumb in early 20th century Jerusa-

lem, and their secretive behavior aroused 

plenty of attention and curiosity. Inevitably, 

despite the efforts to pretend otherwise, rumor 

got out that these were treasure hunters. Soon 

enough, the team was under pressure from sus-

picious locals and community leaders, who 

were eager to have someone on the inside that 

they could trust ða serious professional 

whose mere presence would reassure them. 

Parker finally gave in. 

  

Enter Louis-Hugues Vincent 

  

Vincent was a Dominican monk, but also a re-

spected archaeologist who worked at Jerusa-

lemôs £cole biblique et arch®ologique fran-

çaise. Parker agreed to allow Vincent full ac-

cess to the dig, three days a week, on the con-

dition that no information would be shared 

with the public until Parker saw fit. This had 

the double effect of silencing local criticism, as 

well as providing the team with its only certi-

fied and relevant expert. 

  

It is primarily thanks to Vincent that we have 

a detailed record of most of the Parker expedi-

tionôs underground work in Jerusalem. In fact, 

mere months after the scandalous incident on 

the Temple Mount, Vincent published an en-

tire book, in both French and English, about 

the Parker expedition, detailing its work meth-

ods and findings and featuring intricate maps, 

drawings and photographs. A rare copy of Un-

derground Jerusalem: Discoveries on the Hill 

of Ophel (1909-11) can be found in the Eran 

Laor Cartographic Collection at the National 

Library of Israel.  

 

 

 

En agosto de 1909, el equipo se instaló en una 

villa solitaria al sur de las murallas de la Ciu-

dad Vieja, cercaron el sitio de excavación y co-

menzaron los preparativos. Los visitantes eu-

ropeos se convirtieron en una molestia para la 

Jerusalén de principios del siglo XX  y su com-

portamiento reservado despertó demasiada 

atención y curiosidad. Pero, a pesar de los es-

fuerzos por fingir lo contrario, corrió el rumor 

de que se trataba de cazadores de tesoros. Muy 

pronto, el equipo estuvo bajo la sospecha de 

los líderes de la comunidad, que estaban ansio-

sos por meter a alguien dentro en quien pudie-

ran confiar, un profesional serio cuya presen-

cia los tranquilizaría. Parker finalmente cedió. 

 

Entra en escena Louis-Hugues Vincent 

 

Vincent era un monje dominico y un respetado 

arqueólogo que trabajaba en la École biblique 

et archéologique française de Jerusalén. Parker 

accedió a que Vincent tuviera acceso completo 

a la excavación tres días a la semana, con la 

condición de no compartir información al pú-

blico hasta que Parker lo considerara oportuno. 

Esto tuvo el doble efecto de silenciar las críti-

cas locales, además de proporcionar al equipo 

su único experto certificado y relevante. 

 

Gracias a Vincent, tenemos un registro deta-

llado de la mayor parte del trabajo subterráneo 

de la expedición Parker en Jerusalén. De he-

cho, apenas unos meses después del escanda-

loso incidente en el monte del Templo, Vin-

cent publicó un libro completo, tanto en fran-

cés como en inglés, sobre la expedición de Par-

ker, detallando sus métodos de trabajo y ha-

llazgos y presentando mapas, dibujos y foto-

grafías. Existe una copia casi única de Un-

derground Jerusalem: Discoveries on the Hill 

of Ophel (1909-11) en la ñColecci·n cartográ-

fica Eran Laorò en la Biblioteca Nacional de 

Israel. 

  

https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
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As work got underway, some three hundred 

men were employed from the nearby village of 

Silwan (Siloam) to do the digging. The team 

began the excavations in the area of the Gihon 

Spring, Warrenôs Shaft and the Siloam Tunnel 

(also known as Hezekiahôs tunnel). Both the 

tunnel and the shaft were previously explored 

in the 19th century, to much fanfare, and were 

thought to have formed parts of ancient Jeru-

salemôs underground water system. The gen-

eral plan was to search for as-yet undiscovered 

passages, branching off from the known tun-

nels, that would hopefully lead the team to the 

secret treasure under the Temple Mount. 

 

  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

From Underground Jerusalem: Discoveries on the 

Hill of Ophel, by Louis-Hugues Vincent, the Eran 

Laor Cartographic Collection at the National Li-

brary of Israel. Click on the image to enlarge. 

De Underground Jerusalem: Discoveries on the 

Hill of Ophel, por Louis-Hugues Vincent, la Colec-

ción Cartográfica Eran Laor en la Biblioteca 

Nacional de Israel. Haga clic en la imagen para 

ampliar. 

 

 

 

A medida que avanzaba el trabajo, se emplea-

ron unos trescientos hombres del pueblo cer-

cano de Silwan (Siloam) para hacer la excava-

ción. El equipo comenzó las excavaciones en 

el área de Gihon Spring, el pozo de Warren y 

el túnel Siloam (también conocido como el tú-

nel de Ezequías). Tanto el túnel como el pozo 

habían sido explorados previamente en el siglo 

XIX , con mucha fanfarria, y se pensaba que for-

maban parte del sistema de agua subterránea 

de la antigua Jerusalén. El plan general era 

buscar pasajes aún no descubiertos, que se bi-

furcaran de los túneles conocidos, que con 

suerte llevarían al equipo al tesoro secreto bajo 

el monte del Templo. 

 

 
 

The houses of Silwan (Siloam), viewed from the 

Temple Mount (late 19th/ early 20th century), the 

Lenkin Family Collection of Photography at the 

University of Pennsylvania Library, the Pritzker 

Family National Photography Collection, the Na-

tional Library of Israel. 

Las casas de Silwan (Siloam), vistas desde el 

monte del Templo (finales del siglo XIX y principios 

del XX). Colección de fotografía de la Familia Len-

kin en la Biblioteca de la Universidad de Pensilva-

nia, Colección nacional de fotografía de la Familia 

Pritzker (Biblioteca Nacional de Israel). 

 

  

https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/images/NNL_ARCHIVE_AL997009563664805171/NLI
https://www.nli.org.il/en/images/NNL_ARCHIVE_AL997009563664805171/NLI
https://blog.nli.org.il/wp-content/uploads/2022/11/2-rotated.jpg
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The work was arduous and dangerous, contin-

uing at all times of the day, in 4-hour shifts. 

The workers carried torches and chanted songs 

as they picked away. Vincent wrote that they 

ñfound it necessary to take some such means 

to counteract the monotony of the dark, myste-

rious tunnels which seemed to stretch end-

lessly into the very entrails of the rockò. 

 

The 1909 dig lasted into the autumn, but bad 

weather soon made further progress impossi-

ble. The team dispersed for the season, with 

Parker and company returning to Britain. They 

were back in Jerusalem by early August of 

1910, with better equipment and aided by ex-

perts who had worked on the London Under-

ground subway system. In this second dig sea-

son, the team continued to clear out the exist-

ing tunnels and even discovered previously un-

known passages and chambers. Yet none of 

these came near the area of the Temple Mount, 

where the treasure was believed to be hidden. 

Parker even decided to begin carving out new 

tunnels, to bore an underground path that 

would lead them to their goal, but this was a 

slow and laborious process. 

 

Vincentôs book contains a number of detailed 

maps charting out the network of ancient tun-

nels excavated by the team, as well as tunnels 

that they themselves dug underground. 

 

El trabajo era duro y peligroso, sin descanso 

durante, en turnos de cuatro horas. Los traba-

jadores llevaban antorchas y cantaban cancio-

nes mientras acarreaban lo excavado. Vincent 

escribió que "tuvieron que hacer estas cosas 

para contrarrestar la monotonía de los túneles 

oscuros y misteriosos que parecían extenderse 

sin fin hasta las mismas entrañas de la roca". 

 

La excavación de 1909 duró hasta el otoño, 

pero el mal tiempo pronto hizo imposible se-

guir avanzando. El equipo se dispersó mientras 

tanto y Parker y compañía regresaron a Gran 

Bretaña. Volvieron a Jerusalén a principios de 

agosto de 1910, con mejor equipo y con la 

ayuda de expertos que habían trabajado en el 

sistema subterráneo de Londres. En esta se-

gunda temporada de excavación, el equipo 

continuó limpiando los túneles existentes e in-

cluso descubrió pasadizos y cámaras previa-

mente desconocidos. Sin embargo, ninguno se 

acercó al área del monte del Templo, donde se 

creía que estaba el tesoro. Parker decidió co-

menzar a excavar nuevos túneles, para abrir un 

camino subterráneo que los llevaría a su obje-

tivo, pero ese fue un proceso lento y laborioso. 

 

El libro de Vincent contiene una serie de ma-

pas detallados que trazan la red de túneles an-

tiguos excavados por el equipo, así como túne-

les que ellos mismos cavaron bajo tierra. 

 

 

An overall plan of the Parker expeditionôs excava-

tions in the area south of the Temple Mount. From 

Underground Jerusalem: Discoveries on the Hill of 

Ophel, by Louis-Hugues Vincent, the Eran Laor 

Cartographic Collection at the National Library of 

Israel. Click on the image to enlarge. 

 

Un plan general de las excavaciones de la expedi-

ción Parker en el área al sur del Monte del Templo. 

De Underground Jerusalem: Discoveries on the 

Hill of Ophel, por Louis-Hugues Vincent, la Colec-

ción Cartográfica Eran Laor de la Biblioteca Nacio-

nal de Israel. Haga clic en la imagen para ampliar. 

 

https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://blog.nli.org.il/wp-content/uploads/2022/11/4.jpg
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Conditions were difficult, even for those with 

experience. Vincent wrote: ñThirty metres 

from the fountain the candles would not burn 

any longer, and we had to fall back on portable 

electric lanterns. In spite of a ventilator and ox-

ygen capsules, the gangs had to be relieved 

every hour. At certain times I was not able to 

be more than a quarter of an hour in the gal-

leryò. 

 

While work was underway, water had to be di-

verted from the ancient Siloam Tunnel in 

which the famous Siloam Inscription was 

found in 1880. One of the benefits of this entire 

enterprise was that the clearing out of the un-

derground waterways meant that water could 

now flow more easily through the channels. As 

the dig season drew to a close, the water was 

diverted back on October 11, 1910. Vincent 

wrote that its volume was now double what it 

had been previously, to the delight of the vil-

lagers of Silwan: ñThe flow of water gradually 

passed through to the Pool of Siloam; the 

shouts of acclamation and the noise of the feast 

to celebrate this occasion will long sound in 

my earsò. 

 

This act of benevolence made Parker and his 

associates momentarily more popular with the 

locals, but for the team itself, the year 1910 

was full of frustration and disappointment. 

Two seasons of hard manual labor in the sum-

mer heat had taken their toll, and the treasure 

hunters had little treasure to show for their ef-

forts. Juvelius, the original visionary behind 

the quest, contracted malaria, packed his 

things and left for home. The winter rains once 

again put a stop to the digging and the Ottoman 

overseers also seemed to lose faith at this 

point. Parkerôs dig permit was set to expire in 

late 1911, and chances of a renewal appeared 

slim, but the Englishman, who had investors to 

answer to, was not quite ready to give up. 

 

 

Las condiciones eran difíciles, incluso para 

aquellos con experiencia. Vincent escribi·: ñA 

treinta metros de la fuente, las velas ya no ar-

dían y tuvimos que recurrir a las linternas eléc-

tricas portátiles. A pesar de un ventilador y 

cápsulas de oxígeno, las cuadrillas debían ser 

relevadas cada hora. En determinados momen-

tos no pude estar más de un cuarto de hora en 

la galer²aò. 

 

Mientras se realizaba el trabajo, se tuvo que 

desviar el agua del antiguo túnel de Siloé en el 

que se encontró la famosa inscripción de Siloé 

en 1880. Uno de los beneficios de toda esta 

empresa fue que la limpieza de las vías fluvia-

les subterráneas significó que el agua ahora po-

día fluir más fácilmente a través de los canales. 

A medida que la temporada de excavación lle-

gaba a su fin, el agua se desvió el 11 de octubre 

de 1910. Vincent escribió que su volumen 

ahora era el doble de lo que había sido antes, 

para deleite de los habitantes de Silwan: ñEl 

flujo de agua pasó gradualmente hasta el estan-

que de Siloé; los gritos de aclamación y el 

ruido de la fiesta para celebrar esta ocasión re-

sonar§n por mucho tiempo en mis o²dosò. 

 

Este acto de benevolencia hizo que Parker y 

los suyos fueran momentáneamente más popu-

lares entre los lugareños, pero para el equipo 

en sí, 1910 estuvo lleno de frustración y decep-

ción. Dos temporadas de trabajo duro bajo el 

calor del verano se había cobrado su precio y 

los buscadores de tesoros tenían pocos tesoros 

que mostrar. Juvelius, el visionario original de 

la búsqueda, contrajo malaria, hizo las maletas 

y regresó a casa. Las lluvias de invierno detu-

vieron una vez más las excavaciones y los su-

pervisores otomanos también parecieron per-

der la fe en este punto. El permiso de excava-

ción de Parker expiraba a finales de 1911 y las 

posibilidades de renovación parecían escasas, 

pero el inglés, con inversores ante los que res-

ponder, aún no se daba por vencido.  
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From Underground Jerusalem: Discoveries on the 

Hill of Ophel, by Louis-Hugues Vincent, the Eran 

Laor Cartographic Collection at the National Li-

brary of Israel. Click on the image to enlarge. 

 

 

 

With the excavations south of the Temple 

Mount not yielding any treasures belonging to 

biblical kings, a desperate Parker decided it 

was finally time for a different, more direct ap-

proach.  

 

 

De Underground Jerusalem: Discoveries on the 

Hill of Ophel, por Louis-Hugues Vincent, la Colec-

ción cartográfica Eran Laor de la Biblioteca Nacio-

nal de Israel. Haz clic en la imagen para ampliar. 

 

 

A dejected looking Walter Juvelius sits in a subter-

ranean chamber excavated during the expedition. 

Photograph published in Ronny Reichôs Excavat-

ing the City of David: Where Jerusalemôs History 

Began (Israel Exploration Society, 2011). 

Un Walter Juvelius de aspecto desanimado se 

sienta en una cámara subterránea excavada du-

rante la expedici·n. Fotograf²a publicada en ñEx-

cavating the City of David: Where Jerusalemôs His-

tory Beganò de Ronny Reich (Sociedad de Explo-

ración de Israel, 2011). 

 

 

 

Dado que las excavaciones al sur del monte del 

Templo no dieron ningún tesoro perteneciente 

a los reyes bíblicos, un Parker desesperado de-

cidió que finalmente era hora de un enfoque 

diferente y más directo.  

https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://blog.nli.org.il/wp-content/uploads/2023/01/25.jpg
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Things Fall Apart  

 

Parker proceeded to discreetly bribe Sheikh 

Khalil al-Zanaf, the caretaker of the ñNoble 

Sanctuaryò (the Haram al-Sharif, the Arabic 

name for the Temple Mount). This payment al-

lowed Parker and his team access to the mas-

sive ancient platform, now a site of daily Mus-

lim worship. It was April of 1911, and that year 

Easter and Passover coincided with the cele-

bration of Nebi Musa. This festival honoring 

the figure of Moses was marked by local Mus-

lims with a pilgrimage to a religious site near 

Jericho. Sheikh Khalil made sure the guards 

usually stationed on the platform were given 

well-paid leave to attend the festival. 

  

With prying eyes removed from the premises, 

at night and with a police guard present, Parker 

and his associates commenced digging on the 

Temple Mount. Louis-Hugues Vincent, the 

French archaeologist-monk, did not participate 

in this part of the venture. He may have disap-

proved, he may have been kept in the dark, but 

there is no mention of the dig on the mount in 

his book. What we know of these events comes 

from other contemporary accounts and press 

reports. 

  

 

 

 

Las cosas se desmoronan 

 

Parker procedió a sobornar discretamente al je-

que Khalil al-Zanaf, el cuidador del "Noble 

Santuario" (Haram al-Sharif, el nombre árabe 

del monte del Templo). Este pago permitió que 

Parker y su equipo accedieran a la enorme pla-

taforma antigua, ahora un sitio de culto musul-

mán. Era abril de 1911, ese año la Pascua y el 

Pésaj coincidían con la celebración de Nebi 

Musa. Este festival en honor a la figura de 

Moisés fue marcado por los musulmanes loca-

les como una peregrinación a un lugar reli-

gioso cerca de Jericó. Sheikh Khalil se aseguró 

de que los guardias que normalmente estaban 

estacionados en la plataforma tuvieran un per-

miso pagado para asistir al festival. 

 

Con las miradas indiscretas fuera de las insta-

laciones, por la noche y con un guardia policial 

presente, Parker y sus asociados comenzaron a 

excavar en el monte del Templo. Louis-Hu-

gues Vincent, el monje arqueólogo francés, no 

participó en esta parte de la aventura. Puede 

que lo hubiera desaprobado, puede que no se 

hubiera enterado, pero no hay mención de la 

excavación en el monte en su libro. Lo que sa-

bemos de estos eventos proviene de otros rela-

tos contemporáneos e informes de prensa. 

 

 

The Temple Mount and the Dome of the 

Rock, in the late 19th/early 20th cen-

tury, a view from the north. The Lenkin 

Family Collection of Photography at the 

University of Pennsylvania Library, the 

Pritzker Family National Photography 

Collection, the National Library of Israel. 

Vista desde el norte del monte del Tem-

plo y la cúpula de la Roca, a finales del 

siglo XIX y principios del XX. Colección 

de fotografía de la familia Lenkin en la 

Biblioteca de la Universidad de Pensil-

vania, Colección Nacional de Fotogra-

fía de la familia Pritzker, (Biblioteca Na-

cional de Israel). 

 

 

https://www.nli.org.il/en/images/NNL_ARCHIVE_AL997009563037605171/NLI
https://www.nli.org.il/en/images/NNL_ARCHIVE_AL997009563037605171/NLI
https://www.nli.org.il/en/images/NNL_ARCHIVE_AL997009563037605171/NLI
https://www.nli.org.il/en/images/NNL_ARCHIVE_AL997009563037605171/NLI
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Parkerôs men began digging in the south-east-

ern corner of the platform ï the area that the 

crusaders erroneously called Solomonôs Sta-

bles. Gustaf Dalman wrote later that year that 

the team ñapparently hoped to be able to get 

underground from thence to the site of the 

Temple, but they were stopped by cisterns, and 

gave up the attempt as impossibleò. 

 

At this point, Parker finally stopped beating 

around the bush. He and his men entered the 

Dome of the Rock, and began digging beneath 

the Foundation Stone, the place that many be-

lieve to have once been the location of the 

Holy of Holies, the sacred innermost chamber 

of the ancient Jewish temple. Dalman, the di-

rector of the German Protestant Institute of Ar-

chaeology in Jerusalem at the time, wrote that 

the team: ñopened the rock tunnel, which leads 

from the north to the Sacred Rock under the 

Dome of the Rock, and which perhaps carried 

away the blood from the Altar of the Temple. 

This tunnel was followed for about seven me-

tres in a northerly direction, but nothing partic-

ular was found except a slight enlargement of 

itò.  

 

 

 

 

 

 

Los hombres de Parker comenzaron a cavar en 

la esquina sureste de la plataforma, el área que 

los cruzados llamaron erróneamente los Esta-

blos de Salomón. Gustaf Dalman escribió más 

tarde ese año que el equipo "aparentemente es-

peraba poder pasar a la clandestinidad desde 

allí hasta el sitio del Templo, pero encontraron 

cisternas que los detuvieron y abandonaron el 

intento por imposible". 

En este punto, Parker dejó de andarse con ro-

deos. Él y sus hombres entraron en la cúpula 

de la Roca y comenzaron a cavar debajo de la 

Piedra Fundacional, el lugar que muchos 

creían que fue alguna vez la ubicación del Lu-

gar Santísimo, la cámara sagrada más interna 

del antiguo templo judío. Dalman, el director 

del Instituto de Arqueología, protestante ale-

mán en Jerusalén en ese momento, escribió 

que el equipo ñabri· el t¼nel que conduce 

desde el norte a la Roca Sagrada debajo de la 

cúpula de la Roca, y que quizás se llevó la san-

gre del altar del templo. Se siguió este túnel 

durante unos siete metros en dirección norte, 

pero no se encontró nada en particular excepto 

una ligera ampliaci·n del mismoò. 

 

 
ñSolomonôs Stablesò ï the vaulted subterra-
nean chamber in the south-eastern corner of 
the Temple Mount platform. Photo taken late 
19th/early 20th century, the Lenkin Family 
Collection of Photography at the University 
of Pennsylvania Library, the Pritzker Family 
National Photography Collection, the Na-
tional Library of Israel. 

 

Establos de Salomón: cámara subterránea 

abovedada en la esquina sureste de la ex-

planada del monte del Templo entre finales 

del XIX y principios del XX. Colección de fo-

tografía de la familia Lenkin en la Biblioteca 

de la Universidad de Pensilvania, Colección 

nacional de fotografía de la familia Pritzker, 

(Biblioteca Nacional de Israel). 

  

https://www.nli.org.il/en/images/NNL_ARCHIVE_AL997009563580405171/NLI
https://www.nli.org.il/en/images/NNL_ARCHIVE_AL997009563580405171/NLI
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Some accounts claimed the men also dug into 

the floor of the cave beneath the Foundation 

Stone, known as the Well of Souls, in search 

of a chamber rumored to exist there, though 

Dalman was not convinced this occurred. In 

any case, after nine nights of digging on the 

Temple Mount, the excavations were stopped 

when the secretive work was discovered. Dal-

man wrote that one of the Haram guards, who 

was ñinsufficiently bribedò, was responsible. 

According to another version of events, a 

guard happened to show up at the Haram at 

night, intending to sleep there as his own home 

was full of relatives attending the pilgrimage 

festival, when he came across the sacrilegious 

work being done. 

  

The word soon spread, and chaos broke out. 

  

Fueled by rumors of ancient treasures being 

stolen by foreigners, angry mobs formed in the 

streets. Some two thousand Muslim demon-

strators vented their fury in front of the Otto-

man government headquarters, the Saraya, not 

far from the Temple Mount.  

 

 

 

 
 
 
 
The Foundation Stone, housed inside the 
Dome of the Rock, late 19th/early 20th cen-
tury. This item is part of Archive Network Is-
rael and has been made accessible thanks 
to the collaborative efforts of the Yad Ben Zvi 
Archive, the Ministry of Jerusalem and Herit-
age and the National Library of Israel. 

 
La Piedra Fundacional, ubicada dentro de la 

cúpula de la Roca, finales del siglo XIX y prin-

cipios del XX. Este elemento es parte de Ar-

chive Network Israel y se ha hecho accesible 

gracias a los esfuerzos de colaboración del 

Archivo Yad Ben Zvi, el Ministerio de Jerusa-

lén y Patrimonio y la Biblioteca Nacional de 

Israel. 

 

 

Algunos relatos afirman que también cavaron 

en el suelo de la cueva debajo de la Piedra Fun-

dacional, conocida como el pozo de las almas, 

en busca de una cámara que se suponía que 

existía, aunque Dalman no estaba convencido 

de ello. Pero, después de nueve noches de ex-

cavación en el monte del Templo, se detuvie-

ron cuando se descubrió el asunto. Dalman es-

cribió que uno de los guardias, el responsable, 

fue ñinsuficientemente sobornadoò. Seg¼n otra 

versión de los hechos, un guardia se presentó 

por casualidad en la zona sagrada por la noche, 

con la intención de dormir allí, ya que su casa 

estaba llena de familiares que asistían al festi-

val de peregrinos, cuando se encontró con el 

sacrilegio que se estaba realizando. 

 

Pronto se corrió la voz y se desató el caos. 

 

Alimentadas por rumores de tesoros antiguos 

robados por extranjeros, se formaron en las ca-

lles turbas enfurecidas. Unos dos mil manifes-

tantes musulmanes descargaron su furia frente 

a la sede del gobierno otomano, Saraya, no le-

jos del monte del Templo.  

https://www.nli.org.il/en/archives/NNL_ARCHIVE_AL997009637234905171/NLI
https://www.nli.org.il/en/archives/NNL_ARCHIVE_AL997009637234905171/NLI
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A general strike was announced, marches were 

held and calls were made to kill the foreign in-

truders and Azmi Bey, the Ottoman governor, 

along with them. The tension lasted for days, 

occasionally erupting into public demonstra-

tions and violent riots. Sheikh Khalil, the care-

taker of the Haram al-Sharif, was another tar-

get of the protestorsô ire. The demonstrators 

were even supported by some of the local He-

brew press. One article stated that ñThe Ash-

kenazi newspapers accuse the English and 

American tourists of not treating the Muslim 

holy places with the proper respectò. 

 

Scholar Louis Fishman described these events 

in detail in his 2005 article, The 1911 Haram 

al-Sharif Incident. Writing of the episode on 

the Temple Mount and particularly the protests 

that followed, Fishman noted that there was 

something remarkable about these demonstra-

tions and the motivation behind them: 

  

We can also detect the beginnings of a Palestin-

ian identity as distinct from the local popula-

tionôs overlapping Ottoman and Arab identities. 

This is important because it gives us a rare look 

at the beginnings of a local nationalism ex-

pressed through opposition to Ottoman policies 

concerning not Zionism but the city of Jerusa-

lem.  

 

As for Parker, he and his men quickly left for 

Jaffa, on the Mediterranean coast, once their 

secret was out. The Ottoman authorities, who 

of course had approved the whole enterprise to 

begin with, made a show of searching their 

ship, declaring that no treasures were found 

onboard. The Englishmen were then quietly al-

lowed to leave for home, likely thanks to Par-

kerôs political connections. Sheikh Khalil, 

however, was soon arrested, as was a local Ar-

menian named Hagop Makasder, who had 

served as the teamôs translator and was found 

to be a convenient scapegoat.  

 

Se anunció una huelga general, se realizaron 

marchas y se hicieron llamamientos para matar 

a los intrusos extranjeros y a Azmi Bey, el go-

bernador otomano, junto con ellos. La tensión 

se prolongó durante días y ocasionalmente es-

tallaban manifestaciones públicas y disturbios 

violentos. Sheikh Khalil, el cuidador del Noble 

Santuario, fue también objeto de la ira de los 

manifestantes. Estos, incluso, fueron apoyados 

por parte de la prensa hebrea local. Un artículo 

dec²a que ñlos periódicos Ashkenazi acusaban 

a los turistas ingleses y estadounidenses de no 

tratar los lugares sagrados musulmanes con el 

debido respetoò. 

 

El erudito Louis Fishman lo describió en su ar-

tículo de 2005, The 1911 Haram al-Sharif In-

cident. Sobre el episodio del monte del Templo 

y sobre las protestas que siguieron, Fishman 

señaló que había algo notable en estas mani-

festaciones y la motivación detrás de ellas: 

 

También podemos detectar el inicio de una 

identidad palestina diferente de las otomanas y 

árabes superpuestas de la población local. Esto 

es importante porque proporciona una mirada 

diferente sobre los comienzos de un naciona-

lismo local expresado a través de la oposición a 

las políticas otomanas que no conciernen al sio-

nismo, sino a la ciudad de Jerusalén. 

 

En cuanto a Parker, él y sus hombres partieron 

rápidamente hacia Jaffa, en la costa mediterrá-

nea, una vez que su secreto salió a la luz. Las 

autoridades otomanas, que habían aprobado 

toda la empresa desde el principio, hicieron el 

paripé de registrar su barco y declararon no en-

contrar tesoros a bordo. Luego, a los ingleses 

se les permitió irse tranquilamente a casa, pro-

bablemente gracias a las conexiones políticas 

de Parker. Sheikh Khalil, sin embargo, pronto 

fue arrestado, al igual que un armenio local lla-

mado Hagop Makasder, que había actuado 

como traductor del equipo y se convirtió en 

chivo expiatorio. 

 

https://www.nli.org.il/en/newspapers/hzf/1911/05/04/01/article/10/?srpos=3&e=31-12-1908-01-01-1912--en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
https://www.nli.org.il/en/newspapers/hzf/1911/05/04/01/article/10/?srpos=3&e=31-12-1908-01-01-1912--en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
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In the aftermath, both Azmi Bei, the district 

governor, and Sheikh Khalil lost their jobs. 

This was decided during a parliamentary in-

quiry into the episode, held in Constantinople. 

The incident made international headlines, es-

pecially across the Islamic world and as far as 

India. The masses wanted accountability. Rep-

resentatives of the Ottoman government again 

declared that no ancient treasures of signifi-

cance were stolen, while also justifying their 

original support for the expedition, arguing 

that it could conceivably have turned out to be 

a profitable venture. In any case, the higher-

ups in the Ottoman establishment were cleared 

of any wrongdoing. 

  

So it seems that no crowns belonging to an-

cient kings, no scepters, no rings, no swords 

and of course no curious-looking boxes topped 

with winged angels were uncovered during the 

work of the Parker expedition. But after two 

years of digging under ancient Jerusalem, us-

ing state of the art equipment and hundreds of 

workmen laboring day and night, it would, af-

ter all, be ludicrous to suggest that absolutely 

nothing at all was foundé So what did Parker 

have to show for his efforts? 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
Captain Parker did not deny digging under the 
Dome of the Rock in the statement above (he re-
ferred to it as ñthe Mosque of Omarò). This quote 
given to the Times appeared in the May 20, 1911 
issue of The Reform Advocate. 

 
El capitán Parker no negó haber excavado debajo 

de la cúpula de la Roca en la declaración anterior 

(se refiri· a ella como ñla mezquita de Omarò). Esta 

cita dada al Times apareció en la edición del 20 de 

mayo de 1911, The Reform Advocate. 

 

 

Posteriormente, tanto Azmi Bei, el gobernador 

del distrito, como Sheikh Khalil, perdieron sus 

trabajos. Esto se decidió durante una investiga-

ción parlamentaria sobre el episodio, celebrada 

en Constantinopla. El incidente logró llegar a 

los titulares internacionales, especialmente en 

todo el mundo islámico y hasta en la India. Las 

masas querían depurar responsabilidades. Los 

representantes del gobierno otomano declara-

ron nuevamente que no se robaron tesoros an-

tiguos importantes mientras justificaron su 

apoyo original a la expedición, argumentando 

que podría haber resultado una aventura renta-

ble. En cualquier caso, los altos mandos de la 

organización otomana fueron absueltos de 

cualquier irregularidad. 

 

Por tanto, parece que durante el trabajo de la 

expedición de Parker no se descubrieron coro-

nas pertenecientes a reyes antiguos, cetros, 

anillos, espadas ni, por supuesto, cajas de as-

pecto curioso coronadas con ángeles alados. 

Pero después de dos años de excavar bajo la 

antigua Jerusalén, con equipos de última gene-

ración y cientos de trabajadores trabajando día 

y noche, sería, después de todo, ridículo suge-

rir que no se encontró absolutamente nada... 

Entonces, ¿qué tenía que mostrar Parker por 

sus esfuerzos?  

  

https://www.nli.org.il/en/newspapers/refadv/1911/05/20/01/article/42/?e=-------en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
https://www.nli.org.il/en/newspapers/refadv/1911/05/20/01/article/42/?e=-------en-20--1--img-txIN%7ctxTI--------------1
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What Did They Find?  

 

The excavations under the Hill of Ophel, south 

of the Temple Mount, were able to reveal a 

number of ancient subterranean tombs. One of 

these was, according to Vincent, ña most re-

markable Egyptian-looking tomb, containing 

wonderfully well-preserved pottery, with 

specimens as fine as any yet found in Pales-

tineò. Vincent identified the pottery as Jebu-

site, dating it to around 2,400 BCE at the latest, 

meaning these finds were significantly older 

than the Jewish treasures the expedition was 

looking for. Despite the Egyptian artistic fea-

tures, the Frenchman concluded that the tomb 

belonged to a wealthy Jebusite ñwho either in-

troduced or fosteredò Egyptian fashions in the 

area. 

 

 

 

 

 

 

 

¿Qué encontraron? 

 

Las excavaciones bajo la colina de Ophel, al 

sur del monte del Templo pudieron revelar va-

rias tumbas subterráneas antiguas. Una de ellas 

era, según Vincent, ñuna tumba de aspecto 

egipcio muy notable, que contenía cerámica 

maravillosamente bien conservada, con espe-

címenes tan finos como los encontrados hasta 

ahora en Palestinaò. Vincent identificó la cerá-

mica como jebusita y la data de alrededor del 

2400 a. C. como máximo, lo que significa que 

estos hallazgos eran significativamente más 

antiguos que los tesoros judíos que buscaba la 

expedición. A pesar de las características artís-

ticas egipcias, el francés concluyó que la 

tumba pertenec²a a un rico jebuseo ñque intro-

dujo o foment·ò las modas egipcias en la zona. 

 

  

Underground Jerusalem: Discoveries on the Hill of Ophel, by Louis-Hugues Vincent, the Eran Laor Car-
tographic Collection at the National Library of Israel. Click on the images to enlarge. 
 
De Underground Jerusalem: Discoveries on the Hill of Ophel, de Louis-Hugues Vincent. Colección car-

tográfica Eran Laor de la Biblioteca Nacional de Israel. Haga clic en las imágenes para ampliar. 

 

https://blog.nli.org.il/wp-content/uploads/2023/01/26.jpg
https://blog.nli.org.il/wp-content/uploads/2023/01/27.jpg
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
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The expedition excavated a number of other 

tombs and burial chambers that Vincent be-

lieved were ñalmost exactly contemporaneous 

with the palmy days of the Israelitish kingsò. 

Vincent made impressive efforts to document 

the large amounts of pottery found in the many 

chambers and passages dug up by the work-

ers. The pottery finds included ñthousands of 

Israelitish jarsò. A handful bore stamps that in-

dicated their purpose or owner. Vincent wrote 

that only one of these was legible, and that in 

his opinion, this particular stampôs letters 

formed the word ñMoReSHeTò. The French-

man believed that the jar was a tribute from the 

small town of Moreshet on the southwestern 

border of ancient Judea, sent to the royal treas-

ury in Jerusalem. This he saw as evidence that 

the Judean kingôs palace could not be far away 

from the dig site. 

  

 
 

The team also found the remains of an ancient 

gateway, held up by two monolithic stones, 

each around 5 feet 10 inches high and less than 

3 feet apart. The small size of this strange por-

tal led Vincent to conclude that it was a postern 

gate, leading to a secret passage towards the 

nearby Gihon Spring, a critical source of water 

for ancient Jerusalem.  

La expedición excavó otras tumbas y cámaras 

funerarias que Vincent cre²a que eran ñcasi 

exactamente contemporáneas a los días felices 

de los reyes israelitasò. Vincent hizo esfuerzos 

impresionantes para documentar la gran canti-

dad de cerámica encontrada en las numerosas 

cámaras y pasajes excavados por los trabaja-

dores. Los hallazgos de cerámica incluyeron 

"miles de tinajas israelitas". Algunos llevaban 

un sello que indicaba su propósito o propieta-

rio. Vincent escribió que solo uno era legible y 

que, en su opinión, las letras de este sello en 

particular formaban la palabra "MoReSHeT". 

El francés creía que la cerámica era un tributo 

del pequeño pueblo de Moreshet, en la frontera 

suroeste de la antigua Judea, enviado a la Te-

sorería real en Jerusalén. Esto lo vio como evi-

dencia de que el palacio del rey de Judea no 

podía estar muy lejos del sitio de excavación. 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
Underground Jerusalem: Discoveries on the Hill of 
Ophel, by Louis-Hugues Vincent, the Eran Laor 
Cartographic Collection at the National Library of 
Israel. Click on the images to enlarge. 

 

De Underground Jerusalem: Discoveries on the 

Hill of Ophel, de Louis-Hugues Vincent. Colección 

cartográfica Eran Laor de la Biblioteca Nacional de 

Israel. Haga clic en las imágenes para ampliar. 

 

El equipo también encontró los restos de una 

antigua puerta, sostenida por dos monolitos, 

cada uno de unos cinco pies y diez pulgadas de 

alto y separados por unos tres pies. El pequeño 

tamaño de este extraño portal llevó a Vincent 

a concluir que se trataba de una puerta que con-

ducía a un pasaje secreto hacia el cercano ma-

nantial Gihon, una fuente crítica de agua para 

la antigua Jerusalén. 

https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://blog.nli.org.il/wp-content/uploads/2022/11/10.jpg
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Another interesting find was ña magnificent 

chair of óroyalô stoneò. The workers at first 

thought this must indeed have been Solomonôs 

throne, but Vincent was not convinced, writing 

cryptically ï ñI fear its actual destination was 

at once more private and more naturally neces-

saryò. A recent study has confirmed this par-

ticular item as the remains of an Iron Age toilet 

seat. 

  

Other finds included ña few big balls of metalò, 

some indecipherable Roman coins, a small 

statue, probably Herodian, a handful of Ca-

naanite idols and carvings of animal figures, as 

well as: 

  

 Certain blocks of stone we discovered which 

probably formed the bases of columns or can-

delabras; the lower portion of a porphyry table; 

various mouldings cut in rare marbles; the re-

mains of a splendid bronze flower-pot. All were 

found at about the same place, and all con-

firmed the impression that we were among the 

remains of a magnificent and luxurious house-

hold. 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
Vincent believed this ñancient gatewayò was a pos-
tern gate, leading to a secret passage to the Gihon 
Spring. From Underground Jerusalem: Discoveries 
on the Hill of Ophel, by Louis-Hugues Vincent, the 
Eran Laor Cartographic Collection at the National 
Library of Israel. Click on the image to enlarge. 

 
 

Vincent creía que esta "antigua puerta de entrada" 

era una puerta trasera que conducía a un pasaje 

secreto hacia el manantial de Gihon. De Under-

ground Jerusalem: Discoveries on the Hill of 

Ophel, por Louis-Hugues Vincent. Colección carto-

gráfica Eran Laor de la Biblioteca Nacional de Is-

rael. Haga clic en la imagen para ampliar. 

 

 

Otro hallazgo interesante fue ñuna magn²fica 

silla real de piedraò. Al principio, los trabaja-

dores pensaron que este debía ser el trono de 

Salomón, pero Vincent no estaba convencido 

y escribi· sarc§stico: ñMe temo que su destino 

real era, a la vez, más privado y más natural-

mente necesarioò. Un estudio reciente ha con-

firmado que este artículo en particular es el 

resto de un asiento de inodoro de la Edad del 

Hierro. 

 

Otros hallazgos fueron ñalgunas bolas grandes 

de metalò, algunas monedas romanas indesci-

frables, una pequeña estatua, probablemente 

herodiana, un puñado de ídolos cananeos y ta-

llas de figuras de animales, así como: 

 

Descubrimos ciertos bloques de piedra que pro-

bablemente formaban las bases de columnas o 

candelabros; la parte inferior de una mesa de 

pórfido, varias molduras cortadas en mármoles 

raros y los restos de una espléndida maceta de 

bronce. Todos fueron encontrados, más o me-

nos, en el mismo lugar y todos confirmaron la 

impresión de que estábamos entre los restos de 

una casa magnífica y lujosa. 

 

  

https://www.tandfonline.com/doi/full/10.1080/00310328.2022.2111492?scroll=top&needAccess=true#_i7
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://blog.nli.org.il/wp-content/uploads/2023/01/28.jpg
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One discovery was somewhat puzzling. Vin-

cent described ña mark like an arrow-head cut 

in the rock of the natural escarpmentéò Simi-

lar marks had been found at Tell es-Safi and on 

the Mount of Olives. Vincent thought they 

were possibly made by the master mason ñto 

indicate the limit or the plan of various con-

structionsò, but the matter is open to debate. 

  

When Israeli archaeologists Ronni Reich and 

Eli Shukron re-excavated this area in 2009, 

their discovery of several more of these mys-

terious V-shaped markings in an underground 

chamber nearby made headlines. They hypoth-

esized that the incisions may have been used to 

hold some sort of apparatus in place, perhaps a 

type of loom or other device in the field of in-

dustry or agriculture. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
From Underground Jerusalem: Discoveries 
on the Hill of Ophel, by Louis-Hugues Vin-
cent, the Eran Laor Cartographic Collection 
at the National Library of Israel. Click on the 
images to enlarge. 

 

De Underground Jerusalem: Discoveries on 

the Hill of Ophel, de Louis-Hugues Vincent. 

Colección cartográfica Eran Laor de la Bi-

blioteca Nacional de Israel. Haga clic en las 

imágenes para ampliar. 

  

 

Hubo un descubrimiento desconcertante. Vin-

cent describi· ñuna marca como la punta de 

una flecha cortada en la roca de la escarpa na-

turaléò. Se han encontrado marcas similares 

en Tell es-Safi y en el monte de los Olivos. 

Vincent pensó que posiblemente fueron he-

chos por el maestro alba¶il ñpara indicar el l²-

mite o el plan de varias construccionesò, pero 

el asunto está bajo debate. 

 

Cuando los arqueólogos israelíes Ronni Reich 

y Eli Shukron volvieron a excavar esta área en 

2009, fue noticia el descubrimiento de varias 

de estas misteriosas marcas en forma de ñVò 

en una cámara subterránea cercana. Plantearon 

la hipótesis de que las incisiones podrían haber 

sido utilizadas para sostener algún tipo de apa-

rato, tal vez un tipo de telar u otro dispositivo 

en el campo de la industria o la agricultura. 

 

https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://www.nli.org.il/en/books/NNL_ALEPH001753864/NLI
https://blog.nli.org.il/wp-content/uploads/2022/11/13.jpg
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Reich and Shukron have argued that Vincentôs 

work in the area south of the Temple Mount 

(facilitated by Captain Parker, of course) was 

critically important in the context of the ar-

chaeological study of Jerusalem. They make 

the case that it was Parker and Vincent who 

proved this site to be the true site of ancient 

Jerusalem. Reich and Shukrun believe, as did 

Vincent, that the City of David was built on 

this spot, as it was here and only here that re-

mains from the early and mid-Bronze Age 

were found ï meaning that this was Canaanite 

Jerusalem, the city that would later, during the 

Iron Age, become the Jerusalem described in 

the Bible. 

 

Not everyone agrees, however. Another lead-

ing Israeli archaeologist, Israel Finkelstein, 

has argued extensively that the center of an-

cient Jerusalem was on the Temple Mount it-

self, and not on the Hill of Ophel, which lies 

slightly to the south. 

  

 

 
 
 
 

 
Strange V-shaped incisions in 
the floor of an underground 
chamber. This image appears in 
One Hundred Years Since the 
ParkerïVincent Excavations in 
the City of David, by Ronni 
Reich and Eli Shukron, City of 
David Studies of Ancient Jeru-
salem 7 (Hebrew). 

 

Extrañas incisiones en forma de 

ñVò en el suelo de una c§mara 

subterránea. Esta imagen 

aparece en One Hundred Years 

Since the ParkerïVincent Exca-

vations in the City of David, de 

Ronni Reich y Eli Shukron, City 

of David Studies of Ancient Je-

rusalem 7 (en hebreo). 

 

 

Reich y Shukron han argumentado que el tra-

bajo de Vincent en el área al sur del monte del 

Templo (facilitado por el capitán Parker, por 

supuesto) fue de vital importancia en el con-

texto del estudio arqueológico de Jerusalén. 

Argumentan que fueron Parker y Vincent quie-

nes demostraron que este sitio era el verdadero 

sitio de la antigua Jerusalén. Reich y Shukrun 

creen, al igual que Vincent, que la ciudad de 

David se construyó en este lugar, ya que fue 

aquí y solo aquí donde se encontraron restos de 

principios y mediados de la Edad del Bronce, 

lo que significa que esta era la Jerusalén cana-

nea, la ciudad que más tarde, durante la Edad 

del Hierro, se convertiría en la Jerusalén des-

crita en la Biblia. 

 

Sin embargo, no todos están de acuerdo. Otro 

destacado arqueólogo israelí, Israel Finkels-

tein, ha argumentado que el centro de la anti-

gua Jerusalén estaba en el mismo monte del 

Templo, y no en la Colina de Ofel, que se en-

cuentra ligeramente hacia el sur. 

 

 

 

https://www.megalim.org.il/wp-content/uploads/2019/07/reich.pdf
https://www.megalim.org.il/wp-content/uploads/2019/07/reich.pdf
https://www.megalim.org.il/wp-content/uploads/2019/07/reich.pdf
https://www.megalim.org.il/wp-content/uploads/2019/07/reich.pdf
https://www.megalim.org.il/wp-content/uploads/2019/07/reich.pdf
https://www.megalim.org.il/wp-content/uploads/2019/07/reich.pdf
https://www.megalim.org.il/wp-content/uploads/2019/07/reich.pdf
https://www.megalim.org.il/wp-content/uploads/2019/07/reich.pdf
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Of course it is difficult to know for sure, with-

out digging below the surface, but that, as we 

have seen, can get complicated.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por supuesto que es difícil saberlo con certeza, 

sin cavar debajo de la superficie, pero eso, 

como hemos visto, puede complicarse. 
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Nirit Shalev Khalifa, ñIn Search of the Temple Treasures,ò Qadmoniot, Vol. 31, issue 116, 1999 (He-
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Louis Fishman, ñThe 1911 Haram al-Sharif Incident: Palestinian Notables Versus the Ottoman Admin-
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Entrevista de Oceanum a 

Miguel Alonso  
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iguel Alonso (1984) es m¼sico 

y escritor gallego, nacido en 

Ferrol (A Coru¶a). 

 

En su faceta como cantautor, sac· a la luz tres 

discos: A noite dos cans (2010), Como dioses 

de alquiler (2014) y Literaria (2018), adem§s 

de varios EP. Es miembro del d¼o Minguante, 

al que se debe la obra A incrible historia dos 

homes minguantes (2022). Tambi®n pertenece 

a M¼sica Mi¼da, banda infantil que acaba de 

editar el libro-disco Cambia o conto (Galaxia, 

2022). 

 

Como escritor public· dos novelas: O caso 

Quintana (Belagua, 2017) y O caso dos 

amantes de Par²s (Belagua, 2022), ambas 

protagonizadas por la estudiante de Psicolog²a 

Laura Mari¶o y encuadradas dentro del g®nero 

negro. Fue galardonado con distintos premios, 

como el Certamen de Relato Mar²a Teresa 

Rodr²guez (2022), el Certamen de Relato del 

Concello de Mugardos (2016 y 2020), el 

Certamen de las Letras Galegas de Abegondo 

(2016), el Certamen de Poes²a del Concello de 

Mugardos (2010) o el Certamen de Poes²a 

Rosa de Cen Follas del COPG (2022). 

 

M§s informaci·n sobre Miguel Alonso puede 

encontrarse aqu². 

 

 

 

 

àEn qu® momento mostraste inter®s por la 

literatura? 

 

No sabr²a decirte. Siempre me recuerdo 

leyendo. Creo que es lo ¼nico que he hecho 

con mayor ²mpetu que tocar la guitarra. Y 

tambi®n me acuerdo de escribir, sobre todo 

poes²a, desde ni¶o. Lo que es m§s tard²o es el 

inter®s por la narrativa. De hecho, me lanc® a 

escribir mi primera novela sin haber acabado 

de escribir nunca un cuento, por ejemplo. 

 

 
 

àPor qu® la novela y no otro g®nero? 

 

Porque el personaje principal de la historia 

(Laura Mari¶o) lo ped²a. Tambi®n tengo 

pendiente darle un libro de relatos. 

 

àQui®n es, entonces, Laura Mari¶o? 

 

Es, seg¼n digo en alguna de las novelas, un 

personaje ñnada est§ndarò. Una chica joven, 

bastante rara, inteligente y con un punto 

outsider. No entiende muy bien la sociedad en 

la que vive y prefiere mantenerse al margen de 

ella. Adem§s, el personaje naci· antes que la 

historia. Sab²a que iba a utilizar a Laura 

Mari¶o en alguna historia, aunque no sab²a a¼n 

qu® quer²a contar. 

 

àPor qu® novela negra? 

 

Porque quer²a hacer un homenaje al ni¶o que 

fui, que era un gran aficionado al g®nero. Le², 

en aquellos a¶os casi todo lo que encontr® de 

Conan Doyle, de Agatha Christieé Por eso, 

yo digo que estas novelas son, m§s bien, 

novelas de misterio cl§sico, m§s que novelas C
A
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http://www.miguelalonso.gal/
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negras. Aunque ahora me interesen otras 

muchas cosas, sigo leyendo de vez en cuando 

novelas de este tipo. 

 

àPor qu® Compostela como escenario? 

 

Porque conozco bien la ciudad. Creo que se 

puede escribir de cualquier cosa, pero yo me 

siento m§s c·modo hablando de lo que 

conozco, as² que el escenario de las novelas es 

Compostela y, m§s en concreto, el campus 

Vida de la universidad, donde he pasado un 

n¼mero incontable de horas. 

 

 
 

 

En este caso hablamos de una serie de novelas. 

àHabr§ trilog²a? 

 

S², yo espero que Laura Mari¶o y Sara Porto 

me acompa¶en muchos a¶os. Escribir® sobre 

otras cosas, pero me gustar²a continuar 

trabajando en sus novelas, que yo englobo 

dentro del t²tulo general ñLos casos del cuarto 

010ò. As² que s², habr§ una tercera parte y no 

tengo intenci·n de acabar ah².   

 

àEn d·nde qued· la poes²a? 

 

Sigo escribiendo poes²a, aunque casi siempre 

para m². Quiz§s alg¼n d²a me anime a publicar 

algo, pero átendr²a que verlo muy claro! Es un 

g®nero al que le tengo mucho respeto. 

Esperemos que llegue ese d²a. 

 

àExiste relaci·n entre la literatura y la m¼sica? 

 

Yo creo que existe relaci·n entre todas las artes. 

Imagino ĺy tambi®n se lo he preguntado a 

artistas de otras disciplinasĺ que todo artista 

siente una especie de pulsi·n primitiva que lo 

obliga, de alg¼n modo, a expresarse 

creativamente. Luego cada uno hace lo que 

puede. 

 

En concreto, en mi trabajo s² existe mucha 

relaci·n entre la literatura y la m¼sica, hasta el 

punto de que he musicado poes²a ajena en 

alg¼n trabajo musical m²o. 

 

àEn qu® faceta te sientes m§s c·modo? 

 

Le dedico mucho m§s tiempo a la m¼sica, 

porque es el trabajo que me da de comer. Pero, 

frecuentemente, cuando estoy grabando un 

disco me apetece escribir, y cuando escribo, lo 

que quiero es tocar la guitarra... 

 

àAlguna an®cdota interesante en tu vida como 

escritor? 

 

Varias. La primera es que mi trabajo como 

m¼sico me ha llevado en los ¼ltimos a¶os a 

tocar en actividades organizadas por bibliote-

cas. En principio, siempre me identificaban 

como ñMiguel Alonso, el cantautorò, pero cada 

vez es m§s frecuente que me consideren 

ñMiguel Alonso, el que escribe las novelas de 

Laura Mari¶oò. 
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Otra an®cdota curiosa es que hay un escritor en 

Galicia que se llama igual que yo y es 

frecuente que nos confundan. 

 

àC·mo ves la situaci·n de la literatura en 

Galicia? 

 

Creo que en Galicia tenemos una literatura de 

mucha calidad, que se puede comparar a la que 

se hace en cualquier otro lugar. A m² me 

interesa especialmente la novela negra que se 

ha publicado en los ¼ltimos a¶os. 

 

Expectativas literarias futuras... 

 

Simplemente, espero seguir publicando, tanto 

nuevas novelas de la saga de Laura Mari¶o, 

como otras. áAlguna ya est§ acabada y est§ 

esperando su momento! 
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